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SECCIÓN DOCTRINAL 

¿ CUÁNTOS ANOS TIENEN ? 

Entre las infinitas máximas que repetimos á cada pa­
so sin procurar en la práctica su rigorosa observancia, es 
una la de que el hombre sin educación es una fiera. No 
es regla de que nadie duda; antes por el contrario, tiene 
para todo el mundo un valor cuasi axiomático: pues en­
tonces ¿en qué consiste que la sociedad y los que la diri­
gen descuidan á tal punto la educación? Y la palabra des­
cuidan me parece tibia todavía, porque no está descuidada, 
sino abandonada completamente la educación popular, y 
abandonada ha estado, á mi juicio, en España hace lar­
guísimo tiempo. 

No se me pongan Vds. foscos, señores autores, refor­
madores, transformadores, correctores, innovadores, y 
trastornadores de los doscientos planes de estudios, y de 
enseñanza libre, y de instrucción gratuita y obligatoria; 
señores fundadores de escuelas para párvulos y para adul­
tos, y nocturnas, y dominicales, y que sé yo cuantas co­
sas más. No hay duda que algún bien resulta de todo esto: 
DiQs-bendiga... (mallo he dicho)... Dios bendice, de cier­
to, la sana intención y el santo celo de cuantos promue­
ven obra tan benéfica, y trabajan asiduamente en ella, y 
á ella contribuyen en cualquier manera. ¿Pero es todo es­
to en conjunto la millonésima parte de lo que debería 
comprenderse bajo la denominación de EDUCACIÓN PO­
PULAR? Y adviértase que yo entiendo aquí por pueblo la 
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(1) Tycho-Brahe. 

generalidad de los habitantes de una nación: si el arzo­
bispo de Toledo, el duque de Osuna, el primer Ministro, 
el tendero de la esquina, el vecino de enfrente, mi zapa­
tero y yo, y la reunión de todos los demás individuos á 
nosotros comparables no componemos el pueblo español 
¿quién le compone?—¿Aquella especie de hombres donde 
la estadística, bajo cualquier aspecto formada, encuentra 
el mayor número de vagos, de holgazanes, de ignorantes, 
de borrachos, de rateros, de asesinos, de incendiarios, de 
bandidos, de rebeldes, de traidores, de malvados-de todas 
clases? Eso no se ha llamado jamás pueblo ni lo es: eso 
se llama en todos los diccionarios del mundo populacho, 
canalla, chusma y con otros vocablos semejantes; y, ó 
bien hay que' borrar esos vocablos del lenguaje común, ó 
mientras subsistan, significarán forzosamente eso que aca­
bo de explicar. 

Pues ahora bien: á disminuir todo lo posible elnúmero 
de individuos que componen esas turbas de gente abyecta, 
e s a lo que debe propender la E D U C A C I Ó N ; y cuidado que 
no digo, ni quiero decir la INSTRUCCIÓN, porque en mi 
juicio la enseñanza, hasta la de primeras letras, es no 
solo inútil, sino perjudicial, si paralelamente no se forma 
el corazón del hombre y se dirige su razón. Suele contes­
tarse á ésto que todo lo que es instruir es dar ideas, y ejer­
citar el discurso, con lo cual no puede menos de mejorarse 
el hombre: este principio me parece completamente erró­
neo, y muy fácil el demostrarlo. 

Supongamos un joven que ha aprendido áleer, y en 
cuyas manos no caen más que los libros siguientes: 

Uno en donde se enseña que la tierra está en el centro 
del universo y que en su derredor giran el sol y la luna, 
al paso que los planetas Mercurio, Venus, Marte, Júpiter, 
y Saturno dan vueltas al rededor del sol (1). Otro libro en 
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que se dice que el aire, el agua, la tierra y el fuego son 
los cuatro elementos de que se forman todos los cuerpos 
de la naturaleza. Otro libro en que se sostiene que el pri­
mero que entró en una tierra baldía, la desbrozó, la,labró, 
sembró y cogió los frutos, cometió una usurpación. Otro 
libro en que se extienden estas doctrinas hasta esta­
blecer como máxima inconcusa que la propiedad es un 
robo. Otro libro eD que se pretende demostrar que la ma­
teria es eterna é increada, y que por su propia virtud pro­
duce, desde los movimientos de los astros hasta los más 
incomprensibles fenómenos psicológicos; de donde se in­
fiere que no hay Dios, ni mundo espiritual, ni existe el 
alma humana. Otro libro... 

Pero ¿á queme canso? Basta lo indicado para demos­
trar que si con tales lecturas hubiera de apacentarse el 
entendimiento del hombre que aprendió á leer!, más le 
valiera al triste no haber aprendido. 

¿Es esto sostener las ventajas de la ignorancia? No, en 
manera alguna: es decir y repetir que la educación no 
consiste solo en la instrucción, y que no formándose el 
corazón á la.par que se ilustra el entendimiento, y no em­
pezando por suministrará estelos medios de distinguir 
entre el error y la verdad, y no sembrando ante todo en 
el alma del hombre la semilla fructífera de la virtud, no 
dándole principalmente las nociones indispensables del 
bien y del mal, no inspirándole ideas morales con su único 
fundamento sólido, L A E E L I G I O N , es inútil, y-aun dañoso 
el convertir su cabeza en un almacén de conocimientos 
erróneos y de ideas falsas. 

¿Y quién es particularmente responsable (en España, 
digo, ya que de España hablamos y para España escribi­
mos) del abandono en que se ha tenido á la parte no edu­
cada del pueblo? Mucho me temo que para responder en 
conciencia á esa pregunta, deberíamos todos asumir una 
parte alícuota de esa tremenda responsabilidad. 
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(1) La pluma misma que estos renglones escribe no ha desper­
diciado ocasión de realzar en cuanto ha podido el mérito de 1 estas 
obras- que lo son á un tiempo de caridad y de patriotismo. Gomo 
ejemplo y no más se citarán aquí las fundaciones de los duques de 
Férnan-Nüñez en el pueblo de donde toman este titulo, el magnífi­
co establecimiento del Colegio de Santoña por el capitalista señor 
Manzanedo, y otros varios. 

Cuando el motin ruge por las calles, cuando las tur-» 
bas recorren la, población aullando como fieras, con el 
puñal asesino en una mano y la tea incendiaria en la otra, 
yo me paro á observar los deformes y demudados rostros 
de aquellos frenéticos, y me pregundo á mí mismo: 
"¿Cuántos años tienen?»—De seguro que el término me­
dio de la edad de esas manadas de foragidos no puede me­
nos, de hallarse entre los 25 y los 40 años. 

Y semejante observación ¿á qué conduce?—Vamos á 
verlo. 

¿En cuyas manos estaban la gobernación del Estado y 
la dirección de la enseñanza popular hace 25, hace 30, 
hace 40 años? ¿Cómo desempeñaron esos altos deberes, los 
que de ellos estaban encargados: cuánto prestaron de aten­
ción y esmero á la E D U C A C I Ó N del pueblo? 

Y la gente culta, las clases acomodadas, la alta clase, 
ya que es preciso hablar claro, las personas que por deber 
religioso, por caridad, y...—bien claro lo estamos vien­
do—hasta por interés egoísta, deberían haber hecho los 
mas gigantescos esfuerzos por evitar la corrupción de la 
muchedumbre ¿qué han hecho en este punto que no sea 
insuficiente, mezquino, tibio y baladí? ' 

No ignoro el número de escuelas gratuitas estableci­
das por la administración pública, ni el de las sostenidas 
por asociaciones caritativas, y aun por personas particu­
lares (1); pero los hechos están acreditando que tales es­
fuerzos aislados distan mucho de lo que hubiera sido ñe-
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cesario para evitar la deplorable degradación moral en 
que ha venido al fin á caer España. Una comparación pon­
drá en claro este pensamiento. Si el cólera, la lepra ú otra 
enfermedad de las que se reputan más contagiosas inva­
diese una población, ¿se creería hacer lo bastante con sus­
traer al contagio un uno por ciento de los habitantes, ó 
con emprender la curación del uno por mil de los apesta­
dos?—Pues no ha sido tal, ni con mucho, la proporción de 
los que la enseñanza oficial ó privada ha libertado del vi­
rus de la corrupción; y sobre todo, siempre se ha creído 
que con enseñar á los muchachos á leer, escribir y 
contar, como vulgarmente se dice, estaba todo despa­
chado. 

¡A leer! ¡Parece increíble que así nos alimentemos de 
ilusiones! Asombra la seriedad con que algunos curiosos 
estadistas vienen á declararnos que en España la propor­
ción entre los que saben leer es de tanto por ciento res­
pecto del número de habitantes; pero ¿qué es saber leer?— 
¿Tomar en la mano un libro de letras gordas, y decorar 
con mil trabajos mascullando las palabras?—Pero, fijémo­
nos en los que en efecto saben leer con perfección de cor­
rido: lo que importa averiguar-es si en efecto leen, y qué 
es lo que leen. Lo que la estadística debería estudiar es 
la clase de libros y otros escritos que más se difunden en 
España, y el número de ejemplares de sus respectivas edi­
ciones para deducir de aquí el género de lectura en que se 
apacienta el pueblo. 

¡Saben leer! Éntrese en las casas de la gente rica, ó 
meramente bien acomodada, de los capitalistas, de los 
banqueros, de los ricos comerciantes, délos opulentos la­
bradores, y otros tales; cuyos aposentos se adornan con 
lujosas alfombras, grandiosos espejos, costosísimos mue­
bles: aprovechemos él momento en que la señora y las ni­
ñas salen carg'ádag dé blondas y terciopelos, oro y pedre­
ría á pasear en soberbios carruajes, tirados por hermosos 
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,(1) Edición ilustrada se lia llamado siempre en castellano aque­
lla que presentaba el texto ilustrado con notas, comentarios, esco­
lios, citas, comprobaciones, referencias; variantes, etc. Las lámi­
nas y grabados se llamaban grabados y láminas: se decia tal edi­
ción del Quijote tiene láminas ó no las tiene; pero si al de Clemen-
•cin, por ejemplo, se le llamaba ilustrado, no era por las pocas y 
malas estampas con que se le adornó, sino por sus abundantes notas 
criticas é históricas sobre el texto. 

caballos extranjeros. Entremos, pues, y registremos las 
habitaciones. ¡.Qué riqueza , qué lujo, qué opulencia, qué 
buen gusto en todo! ¡Qué profusión de adornos! ¡Qué ma­
ravillosa abundancia de caprichosas producciones del arte 
extranjero!...—¿Y libros?—¡En ninguna parte! 

¡Ah! perdón; me habia equivocado: por aquí veo algu­
nos esparcidos sobre estas mesas... Veámoslos. 

Son alguno que otro álbum de retratos fotográficos, 
donde se conserva la vera effigi'es de cada uno de los ami­
gos, amiguitas y conocidos de la casa. No hay entre es­
tos libros uno destinado á coleccionar los retratos de per­
sonajes célebres españoles, ni aun de los bienhechores de 
la humanidad. 

Aquí hay también tal cual libro que no es álbum. 
'Veamos.—Están en francés todos ellos, y son lo que 
á la francesa y muy impropiamente llamamos ilus­
trados (1). 

Vistas de la Suiza, ó del Rhin.—Viaje por Italia.—Pa­
rís moderno.—Etc., etc.—Poco texto, y casi siempre ma­
lo; poca lectura; muchísima estampita. De este recurso 
nos valíamos en lo antiguo para aficionar á leer á los mu­
chachos haciéndoles los libros agradables con las estam­
pas; ahora son las personas grandes las que de este in­
centivo necesitan. 

Si de las casas opulentas, venimos á las de per­
sonas de mediana fortuna, veremos que continúa el lujo 
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( I ) No es en rigor muy exacta esta calificación: lo peor que tiene 
el lujo epidémico de la presente época es precisamente el no ser re­
lativo. Si un grande con diez millones de renta fija adorna su es­
trado con alfombras de á tres duros la vara, ¿qué estera habría en 
Valencia bastante barata para la sala de un empleado de á .veinti­
cuatro mil reales, que la semana próxima se quedará sin destino ni 

'pensión de cesantía? 

relativo (I) pero que es todavía mayor la escasez de 
libros. 

¡Ya podemos figurarnos lo que irá sucediendo á medi­
da que sigamos descendiendo en la escala social, y más 
en una tierra como la nuestra en que él libro, el libro útil 
sobre todo, es artículo de los más caros: á bien que para 
suplirle está el periódico barato, el papelucho disparata­
do, absurdo, inmoral, rebelde, socialista, irreligioso, y es­
crito en tonto, y su complemento, la novela á cuatro cuar­
tos que se nos entra por debajo de la puerta! 

Francamente, señor lector ¿estamos V. y jó, y otros 
como nosotros exentos de toda culpa en este mal lamenta­
ble?—¿Cuántos añps tienen los incursos en esta mi censu­
ra?—¿Los hemos educado ó contribuido á educarlos para 
otra cosa? 

Hace 25 ó 30 años ¿qué ediciones se han publicado por 
millones de ejemplares, como era necesario, de libros úti­
les, verdaderamente útiles para la instrucción popular; de 
sana doctrina y amena lectura al mismo tiempo?—¿Á qué 
escritores hábiles han protegido y pagado liberalmente el 
alto gobierno, la Grandeza de España, Jos ricos capitalis­
tas, para que pudieran dedicar sus plumas desahogada y 
asiduamente á sembrar los buenos principios y combatir 
los malos? ( 

¿Qué trabajo literario ha ofrecido mayor incentivo á los 
ingenios, el Manual de conocimientos útiles, la Impugna­
ción de los errores económicos del Socialismo, ó la Zar-
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zuela bufa inmoral, y el periódico de partido apasionado, 
insultante y hasta calumnioso? 

Ahí está vivo todavía, aunque de milagro, el periódico 
titulado La Voz de la Caridad con su celosa perseverancia 
en predicar y enseñar la virtud que le da título; virtud 
que es raiz de otras infinitas, y capaz ella sola de cambiar 
la faz de un pueblo, si llegase á entrar de veras en las 
costumbres de una generación. Para que nada le falte á 
ese periódico, tiene las circunstancias de estar muy bien 
escrito, con gran variedad y amenidad, en estilo templado, 
y con sentido esencialmente práctico; además, carece de 
un defecto que quita mucho de su,autoridad á otros perió­
dicos, cual es el carácter de especulación mercantil: La 
Voz de la Caridad no solamente no retribuye á sus redac­
tores, sino que socorre muchas miserias y sirve de inter­
medio y vehículo para obras de beneficencia. Cualquiera 
creería, en vista de esto, que la clase acomodada había 
cubierto las listas de suscricion con ocho ó diez mil firmas: 
lejos de eso el modesto periódico se muere de inanición, y 
sus hermanos en la prensa, los periódicos que se llaman 
á sí mismos serios1, defensores del orden, de la buena doc­
trina social, de la religión, de la propiedad, de la familia,... 
nunca tienen una palabra de elogio para el colega, nunca 
espacio en sus columnas para transcribir los excelentes, 
notables, y sobre todo prácticamente útiles artículos de La 
Voz de la Caridad, debidos á plumas tan de antiguo acre­
ditadas como las de Doña Concepción Arenal, D. Antonio 
Guerola, D. Fermim Caballero y otras ciento. 

Pues bien, este desden con que hoy es recibida La Voz-
de la Caridad, es el que han encontrado há mucho tiempo 
en España cuantos escritores se han dedicado á ilustrar 
verdaderamente al pueblo ¿qué extraño es, pues, qué la 
ignorancia esté fructificando ahora? 

Porque es de advertir que por la excelencia ¡misma de 
su naturaleza, el hombre no puede permanecer estaciona-
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rio, sino que forzosamente ha de progresar: progresar es 
ir hacia adelante en cualquier camino que se emprenda; 
si el camino es malo, el término de la carrera es el exceso 
de la maldad, lo sublime, lo inverosímil, lo increíble del 
frenesí del crimen. 

Tampoco puede el espíritu de hombre, desde que abre 
los ojos á la luz, dejar de percibir ideas: como éstas se. 
transmiten por los sentidos, la percepción se verifica aun 
involuntariamente. Por eso conviene que la educación 
se apodere de la criatura desde su más tierna edad, con 
cuyo designio se fundaron las escuelas de párvulos (1) .— 
¿Pero qué estímulo ha habido aquí nunca para los que han 
querido dedicarse á formar el corazón y el entendimiento 
de la infancia?—Yo he visto á humildes menestrales sen­
tarse en las mesas de los reyes, y no ciertamente porque 
esta demostración llevase por objeto honrar las artes y el 
trabajo, nada de eso: el zapatero ó el ebanista eran oficia­
les de la Milicia nacional que daba la guardia á palacio, y 
era costumbre que la oficialidad comiese con Sus Majesta­
des, y asistiese á sus bailes. Lo que nunca he visto es que 
S. M. convide á comer á un maestro de escuela en calidad 
de tal, ni aun recuerdo tampoco que los catedráticos de las 
universidades hayan merecido tanto: ¿qué mucho, pues, 
si el pueblo ha llegado á formarse la idea de que el mane­
jar el fusil y quemar la pólvora es ejercicio mas noble que 
el cultivar las letras y las ciencias? 

Con sonrisa de satisfacción leería estos renglones, si 
los leyera, alguno de los que han intervenido en la in­
vención moderna de las Bibliotecas populares; pues no 
presumiría que quien tanto aboga por la educación del 
pueblo,, niegue su aprobación al pensamiento de suminis­
trarle gratuitamente libros.—Y vaya si se la niego; se la 

• i ' •• . ' . . 

(lj) Tan malogradas y estériles en España como otras cien mil 
invenciones útiles. 
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niego rotundamente la tal aprobación, y el por qué queda 
yá explicado: lectura que no es bien escogida, más bien 
que útil es dañosa.—Pongamos un símil, método á que 
soy muy aficionado. 

Supongamos que para los huérfanos recogidos en un 
establecimiento de beneficencia se invoca la caridad pú­
blica pidiéndole que suministre alimentos y bebidas. Ha­
gamos juez á un médico higienista de los donativos que 
con dicho objeto se vayan recibiendo. Uno envia diez fane­
gas de harina; otro una docena de pollos; otro tres carne­
ros; otro jamones y chorizos; otro legumbres de varias 
clases, y á este tenor se aumentan las provisiones con una 
buena cantidad de alimentos sanos. Pero á estos socorros 
siguen otros-de personas menos discretas; un almacenista 
regala seis botellas da ron, cuatro de ginebra, y tres de 
licor de ajenjos; un confitero varias cajas de esos confites 
estimulantes llamados diabolines, y otras de pastillas de 
menta y de licor. Agréganse á estos otros donativos no 
menos extraños, y los corona todos un boticario obse­
quiando á los jóvenes hospicianos, para el surtido de su 
despensa, con unas cuantas botellas de roo .Laffeeteur, 
otras cuantas del vomipurgativo de Le Roy, y cierta can­
tidad de bálsamo de copaiba.—¿Qué diria nuestro inspec­
tor el médico higienista? 

Pues así se están formando las bibliotecas popu­
lares. 

—Y ¿qué quería V. (me dirán acaso) que para le elec­
ción de libros se emplease un criterio estrecho, y reducido 
al círculo de determinadas ideas? En tina biblioteca, y 
más en tiempos de libertad, debe haber de todo. 

Distingo: en bibliotecas formadas con el designio ex­
preso de sacar de su ignorancia al pueblo, no debe haber 
sino libros elementales de enseñanza útil, pero tales que 
no ofrezcan lugar á duda. Las gramáticas y dicciona-



— 611 — 

I ' . V 

(1) Aun así no falta quien ha tenido la diabólica habilidad de 
introducir en un diccionario de la lengua ideas revolucionarias y 
materialistas. 

rios (1) de varias lenguas; los trataditos elementales de 
matemáticas puras, de mecánica, de física y química, de 
geografía y cosmografía, los compendios de historia, los 
tratados manuales de artes y oficios y de economía domés­
tica; los principios de agricultura y ganadería, de selvi­
cultura y horticultura con otra variedad infinita de cono­
cimientos útiles. Para la parte moral y de recreo, después 
del compendio de nuestra doctrina y nuestra historia reli­
giosa (porque ¿á qué gobierno puede dañarle que los ciu­
dadanos se amamanten con las máximas purísimas de un 
Ripalda, dejándolos libres de ilustrarse más adelante con 
la fecunda ciencia de un Pí y* de un Suñer y Capdevila?) 
podrían coleccionarse compendios de la historia de Espa­
ña, vidas de españoles célebres, historia de los descubri­
mientos modernos, cuentos y fábulas como los de D. Ca­
yetano Fernandez, los de Trueba, Hartzenbusch, y hasta 
nóvelas como las de Frontaura y Guerrero. 

Tal debería ser (en mi oponion al menos) una bibliote­
ca popular. Ojalá se hubiesen formado de esa manera y 
multiplicádose mucho, cuando eran niños todavía esos 
salvajes modernos de quienes yo pregunto ahora ¿Cuán­
tos años tienen? '• ; 

¿Y hay trazas de que se ponga remedio? Me quejo de 
que la educación era escasa hace veinte y treinta años: 
¿qué diremos ahora, en que deliberadamente se destierra 
la religión de la enseñanza? 

Rubor me causa el ver reproducido en mi patria lo que 
me escandalizó hace años en Filadelfia. El millonario Gó-
rard, marinero francés ignorantísimo naturalizado y en­
riquecido rápida y prodigiosamente en los Estados-Unidos, 
fundó un suntuoso colegio en que no solo está expresa-
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mente prohibida la enseñanza de doctrina alguna religio­
sa, sino que hallándose franca la entrada Se¡l estableci­
miento para cuantos curiosos quieren visitarle, s,olo se 
impide á los ministros de todos los cultos!\l ' 
... Aquí vamos á imitar tan buenos ejemplos. 

Guales serán los resultados podrá figurárselo ei lector 
que quiera asistir conmigo á una escena interesante en 
cierta escuela de primeras letras. 

Pero la historia es tal, que, como decia el autor de 
aquel gran libró, capítulo por sí merece. 

ANTONIO M . SEGQVIA. 

c"9<?^f*<r^— 

C A R T A S Á UN .OBRERO 

CARTA DÉCIMA TERCERA 

Apreciáble Juan: Hemos tenido que detenemos en la cuestión 
de los derechos absolutos que sin regla ni limite pueden ejercer­
se, y hemos Visto que tales derechos no existen. La cuestión no 
ha sido traída, por los cabellos, como vulgarmente se dice, sino 
que ha salido naturalmente de nuestro asunto; y aunque tengas 
por enojosa mi insistencia, he de hacerte'notar otra ve?, cómo de 
las cuestiones económicas surgen cuestiones morales, sociales, 
políticas, filosóficas: cosa muy natural, porque donde quiera que 
está el hombre hay un ser moral é intelectual, y los problemas 
que le conciernen no pueden resolverse pesando cuerpos, midien­
do distancias y 'sumando cantidades; pero cosa muy frecuente­
mente olvidada ó desdeñada por los economistas. 

Yolvamos á las huelgas. Ya te he dicho que yo no las conde­
no en absoluto: pueden ser un derecho, pero también pueden ser 
un error. La historia de las Huelgas sería un libro muy instructi­
vo, y te haria un verdadero servicio el que le escribiese. Allí ve-
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rias su principio, su marcha, y sus consecuencias, y cuándo pro­
ducen la subida del jornal, y cuándo un gra te perjuicio al joma-' , 
lero-. La mayor parte de aquellas, de que yo tengo noticia exacta, 
han producido este último resultado; y aun en los casos en que 
los jornales han subido por de pronto, lo probable es que vuelvan 
abajar donde estaban, si no descienden mas aún. Veamos como 
pasan las cosas. ' 

Eres oficial de zapatero, y con tus compañeros te declaras en 
huelga. La mayor parte de vosotros vive al dia, de manera que 
desde aquel en que cesa el trabajo, empieza la penuria. Tus h i ­
jos te piden pan en vano, y tu madre ó tu mujer se quejan irrita­
das ó aflijidas de que voluntariamente lleves la miseria á una ca­
sa en que inoraba el bienestar. Tú te disculpas con que todos ha­
cen lo mismo, y pones de manifiesto la justicia que te asiste; pe­
ro, dado que queden convencidas, no quedarán remediadas, y su 
equipo, el tuyo, el de tus hijos, todo pasa á la casa de préstamos: 
es una verdadera ruina. 

Entre tanto el maestro, el capitalista, va vendiendo las exis­
tencias, que suele tener bastantes, y si calcula que la huelga du­
rará mucho, sube el precio del calzado. Los zapateros que en la 
población trabajan por su cuenta, hacen lo mismo; y por de pron­
to los perjudicados sois, eljpúblico que no se calza barato, y tú 
que no comes. Si este estado de cosas se prolonga, la subida de 
los precios atrae la mercancía, y empieza á venir calzado de otras 
partes, operación que favorece la facilidad de las comunicacio­
nes. E l constructor tal vez se haga comerciante, y de todos mo-
dds, él puede permanecer mucho tiempo, ganando mas, ganando 
menos, ó no ganando nada; pero tú sin recursos no puedes vivir, 
y si la huelga continúa, la necesidad de comer te pone en la de 
aceptar el jornal que habías rehusado. Acaso el aumento de precio 
de la mercancía ha traído al mercado vendedores, que le abaste­
cen Con mas abundancia que antes lo estaba; tal vez la concur­
rencia mayor ha disminuido los precios; tal vez al maestro, que 
tiene con qué vivir, le habéis inspirado miedo, ó, aunque no le 
tenga, no quiere continuar con una industria que no puede ejer­
cer 'sosegadamente, y se retira, y hay uno menos que os dé t ra­
bajo, y una probabilidad más de que os lo pagarán peor, por­
que, como decia un obrero parisién, cuyo buen sentido querían 



en vano alucinar con absurdas teorías:—Yo sé, replicaba, que 
cuando dos obreros buscan á un fabricante, los jornales bajan; y 
cuándo dos fabricantes buscan á un obrero, los jornales suben.— 
Es, pues, muy posible, que en algunos casos los jornales bajen 
de resultas de : las huelgas. De todas maneras, antes de Recurrir á 
ellas, es necesario estudiar bien la cuestión, y aconsejarse con 
personas conocédoras"*del negocio, que te digan si lo que intentas 
es hacedero. Por regla general, debe dar y ha dado mejor resulta­
do la intervención de personas respetables y competentes, que 
tratan con los fabricantes y sostienen los intereses de los obreros, 
que las huelgas de estos. En todo caso nunca conviene empezar 

; por ellas, sino concluir, cuando se haya recurrido en vano á to­
dos los medios de avenencia, después de bien estudiada la cues­
tión. Fíjate bien' en esto, Juan; ninguna cuestión puede resolver­
se bien sin estudiarse antes, y yo no sé que preceda á las huel­
gas elestudio detenido de la industria cuyos operarios piden au­
mento de jornal. Por aquí es necesario empezar; porque si la co­
sa ni es hacedera, ¿de qué te servirá que te parezca justa? Además 
de cue las hostilidades, en el mundo económico como en el mun-
do político, no deben romperse sino en el último extremo, y no es 
caso para hacerle omiso aquel en que te pones, de estar dias, se­
manas ó meses sin jornal, sufriendo las mayores privaciones, y 
abrumado por la última miseria. Al reducirte y reducir á los tu­
yos á semejante extremidad, es necesario haber puesto antes 
todos los medios para no llegar á ella. Lo que suele alarmar en 
las huelgas, son los hombres que murmuran ó gritan en la calle; 
lo que á mí me preocupa, son las mujeres y los niños que lloran 
y sufren en la pobre ignorada vivienda, donde nadie los oye ni 
los consuela. 

Pero aun suponiendo que la huelga sea un remedio, no pued e 

ser general, ni mas que del momento; la condición del obrero no 
puede mejorarse sino por la asociación, y por el aumento de su va­
lor moral e intelectual. 

Te han hablado, Juan, mucho de socialismo, y poco de aso-
ciacion-. lo primero es un sueño imposible; lo segundo una reali­
dad salvadora. Entre los socialistas como entre los alquimistas 
hay hombres de grande inteligencia; pero no es dado á ninguna, 
por elevada que sea, trastornar las leyes económicas ni las físicas; 
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nadie ha encontrado esa piedra que hace oro y prolóngala vida, 
ni ese sistema conforme al cual los hombres .serán.iguales y di­
chosos, sin mas que dejarse conducir por una autoridad qué.todo 
lo sabe y que todo lo puede. La vanidad y la mentira de, ese apa­
rato socialista se vé en cualquiera de sus afirmaciones, sujetándo­
la al análisis; y no parecería creíble, sino.se viese, que se levan­
taran gigantescas pirámides, nada mas que para servir de sepul­
cro al buen sentido. E l mayor atleta del socialismo por ejemplo, 
con gran aparato de lógica y de metafísica, muy propia para im­
poner á los incautos, declara que todo el mal viene de no estar 
constituido el valor de las cosas que se venden, como lo está el 
de la moneda. E l valor, Juan está constituido, desde que los dos 
primeros hombres vendieron ó cambiaron los dos primeros obje­
tos. El valor de una cosa es lo que voluntariamente se da por ella. 
Que este valor se represente por cuentas de cristal, pedazos de 
hierro, monedas de oro, ó billetes de banco, es cuestión secunda, 
ria; la esencia del valor es la misma. Esto ya te lo sabias tú; no 
necesitabas que yo te dijera que las cosas que tú vendes valen lo 
que te quieren dar por ellas: pero te he citado este ejemplo,'.para 
que tengas una idea de cómo se oscurecen las cuestiones; mas 
claras, cuando para resolverlas no se tiene en cuenta su esencia, 
sino el objeto que se quiere alcanzar al resolverlas, y se hace pa­
ra su resolución mucho gasto de soberbia y de inteligencia estra-
viada, y mucha economía de sentido común. 

Yo quisiera hacerte comprender en pocas palabras lo que 
quieren los socialistas, pero la eosa no es fácil. La verdad es una; 
el error, como el demonio, es legión, y se multiplica y varía á 
merced del que le sustenta. Los socialistas no están ni con; mu­
cho de acuerdo en los medios de organizar el mundo económico 
de manera que resulte la felicidad del género humano, pero te 

'diré algunos puntos cardinales en que convienen los más prác­
ticos y moderados, porque si de otros te hablara, habías de pen­
sar que me burlaba de tí, dándote por organización social, .algún 
papel emborronado por los habitantes de un manicomio. Escucha, 
pues, lo que es el socialismo mas moderado, mas práctico., 

, El capital abusa del trabajo: supresión del capital. 
El hombre abusa de la facultad de hacer lo que mejor le pare­

ce, para utilizar su trabajo: supresión de la libertad. 

http://sino.se


La concurrencia es una guerra económica encarnizada: su-
' presión de la concurrencia, 

El propietario sacrifica al trabajador, monopoliza ventajas y 
bienestar: supresión de la propiedad. 

No habrá propiedad individual, sino colectiva. E L ESTADO 
es el único propietario, el único capitalista, el único productor; 
y como no ha de hacerse concurrencia á sí mismo, no hay con­
currencia. Ahora reflexiona, que no todos los pueblos plantearán 
este sistema al mismo tiempo, y aquellos en que no se halle es­
tablecido, podrán introducir productos á menor precio, y hacer 
una terrible competencia; hay que mandar ejércitos á las fronte­
ras y escuadras á las costas para evitar el contrabando que ven­
dría á trastornarlo todo, p o r q u e r o es posible quitarle al hombre 
la manía de vender lo más caro, y comprar lo más barato posible. 

Aun cuándo el socialismo se halle establecido en todas las na­
ciones, será inminente el peligro del contrabando, porque será 
grande la diferencia de precios. Ahora, á pesar de no haberse su­
primido las aduanas, los derechos que en ellas se pagan son ea-
da vez mas bajos, y la tendencia es á entrar en razón, es decir, 
é, que se produzcan las cosas allí donde naturalmente se produ­
cen con mas ventaja, y no empeñarse en hacer de Inglaterra un 
país de cereales, y de Francia una tierra de azúcar. Yo supongo 
que el Estado, cuando sea único capitalista, fabricante y cons­
tructor, no da en la manía de hacerlo todo en casa para no ser tri-
butaño del extranjero como se decia y aún se dice; pero aun así, 
los precios de las cosas no serán los naturales ni con mucho, por 
una razón m u y sencilla. 

En la organización económica actual, las industrias tienen 
operarios que temen ser despedidos, si trabajan poco ó trabajan 
mal, y capitalistas que vigilan á los trabajadores, se procuran las 
primeras materias de la mejor calidad y al menor precio posible, 
cuidan de que la fabricación se haga con economía, se proporcio­
nan la salida mas favorable para sus productos, etc., etc.: esto 

• sucede en Inglaterra y en Eusia, en Bélgica y en España. La pro­
ducción éstá~ organizada según las espontáneas tendencias del 
hombre, que, como esencialmente es el mismo en todas partes, dá 
resultados análogos, y los precios de las cosas tienden á equi­
librarse donde quiera, siempre que no se forme el absurdo empe-
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Boy como te he dicho, de pretender luchar contra las leyes natu­
rales. Pero desde el momento en que el Estado es fabricante, la 
industria nacional es un ramo de la administración, como correos, 
beneficencia ó establecimientos penales, y tendrá la misma infe­
rioridad ó superioridad que estos ramos tengan en unos páiaes 
respecto de otros. Supon los productos de España tan inferiores 
á los de los Estados-Unidos, como lo son nuestros presidios res­
pecto á sus penitenciarías, y figúrate si será posible evitar el con­
trabando, aunque la mitad de los españoles reciban la misión de 
impedir que la otra mitad compre bueno yba ra to infringiendo la 
ley, lo que legalmente deben comprar malo y caro. ' ; 

Insisto sobre esto, porque si, lo que es imposible, el' Estado 
llegara á ser el único productor, el contrabando bastaría para ha­
cer imposible semejante sistema; la competencia suprimida den­
tro del país vendría de afuera, con tales ventajas para los com­
petidores, que esta sola causa bastaría para arruinar aquel art i--
ficial mecanismo. Cuando organizas tu casa, tu pueblo ó tu país, 
y la base de esta organización es la no existencia de un elemen^ 
to cualquiera, si este elemento aparece, es segura;la ruina de to­
do lo que para, existir necesitaba suprimirle. El socialismo supri­
me la competencia, y como la competencia no puede suprimirse, 
él seria el suprimido. 

Digo sería, porque no será. No es posible que pase de las ' in­
teligencias estraviadas á la práctica, una cosa tan impracticable'. 
¡El Estado, único fabricante, único productor, único propietario! 
¿Quién es el Estado? Unos cuantos hombres con pasiones, vicios 
y defectos. Necesitaban ser dioses y hacer milagros á todas h o w 

ras, no digo para llevar á cabo, sino para dar realidad por un 
momento al sueño de los socialistas. Ya sabes, Juan, lo que ha 
pasado cuando el Estado se ha metido á industrial. Se gastaba 
mucho, se producía poco, se vendía mal, y habia fraudé, descui­
do é ignorancia en todo y para todo. No ignoras, que para la-em­
presa mas pequeña es necesario que el amo está encima, y si ñó, 
se arruina. ¿Cómo no se arruinaría la gigantesca empresa de una 
industra nacional, la fabulosa de todas las industrias, de todos 
los comercios, sin mas vigilancia que la oficial, sin mas interés 
que el que inspira el bien público, convertidas las fábricas en 
oficinas y los operarios en empleados? 

• ' ' . ' • . . 4 7 
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; Ya yes, Juan, que vamos de imposible en imposible. No pue­
de ser que el sentimiento de la realidad y de la justicia llegue a 
oscurecerse tan completamente, que se suprima la propiedad in­
dividual, que se prive á cada uno de lo que le pertenece, con­
virtiendo los bienes de los ciudadanos en bienes nacionales. De 
la propiedad hablaremos mas largamente otro dia, porque no es 
cosa para tratada por incidencia. 

Si esto fuera hacedero, no puede ser que el Estado fuese el 
único fabricante, comerciante y agricultor. 

Si llegara á serlo, no puede ser que suprimiese la competen­
cia que le harian otros" países; y el contrabando que penetraría 
por todos los poros del interés individual, arruinaría el edificio 
construido sobre el monopolio. 

Si tal edificio se mantuviera en pié, no puede ser que un pue­
blo se resignase á la pobreza, consecuencia del poco trabajo mal 
dirijido, y cuyos produetos son mal aprovechados. 

Si ala pobreza se resignase, no puede ser que renunciara á su 
albedrío, y fundido en la colectividad, desapareciendo en ella, y 
bajo la maza de,la dictadura, económica, tuviera que seguir liga­
do la senda que se le marcaba, en vez de lanzarse libremente por 
las vias abiertas á su genio emprendedor. 

Si á semejante aniquilamiento de la individualidad se l lega­
ra, no puede ser que el hombre, así cohibido, así encadenado, así 
mutilado, fuese apto para nada grande, bello ni bueno. 

-Si fuera dado que sin nada grande, bello ni bueno, es decir, 
volviendo á lá barbarie, existiese un pueblo que ha sido civiliza­
do, no puede ser que los escasos productos de su mal dirigido y 
estéril trabajo se repartieran con un asomo de equidad y de j u s ­
ticia. Porque ¿quién habia de mirar con bastante inteligencia, 
con bastante interés y bastante de cerca al operario, para saber 
cuánto va l iasu obra? ' 

Esta serie de imposibilidades, que cuando se quieren- realizar 
se llaman,absurdos, es lo que te quieren dar como remedio á tus 
males. Y cuenta, Juan, con que n o t e he hablado mas qué de las 
cosas palpables, materiales, sin entrar en otro orden de ideas que 
no serian tan familiares para tí, y porque no es necesario, cuan­
do una cosa no puede ser,por una buena razón, enumerar las 68 
restantes. 
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Tú no habías sospechado que socialismo es convertirse el go­
bierno en fabricante de fósforos, y de zapatos, etc., en vendedor 
de pan y de carne, en comerciante de sedas y de hierro; ni que 
los socialistas quieren establecer un despotismo de que no pueden 
dar idea ni los monarcas de Oriente. Esto, sin embargó, es la 
verdad, porque si el estado es el único propietario, el único capi­
talista, será el único productor. 

¿Porqué mecanismo se llegaría a l a práctica de esta teoría? 
No nos lo han dicho. Los grandes reformadores desdeñan los de­
talles, y no obstante serian precisos de todo punto si se tratara de 
plantear el sistema. Un ensayo vergonzante se hizo en los talleres 
nacionales de' París el año de 1848. Digo vergonzante, porque no 
expropió el Estado á los franceses, ni aun á los ciudadanos de Pa­
rís, para erigirse en propietario único, y para que no se trabajase 
en Francia más que por su cuenta. De los fondos públicos se apli­
có una buena parte á establecer los talleres nacionales; la imposi­
bilidad material de sostenerlos hizo que sé cerrasen, y cien mil 
obreros hambrientos é irritados, organizaron aquella terrible're­
belión, que con propiedad se llamó del hambre. Al despertar de 
los sueños del socialismo, los pobres obreros hallaron la metralla, 
la deportación y la miseria. Llevada la cuestión al terreno de la 
fuerza, con la fuerza fué preciso responder; y ya se sabe la mo­
deración con que usa siempre desús triunfos. El del orden llevó la 
muerte y la miseria, donde los soñadores de venturas habían lle­
vado la mentira. Los soldados del socialismp cayeron, los capi­
tanes protestaron desde tierra extranjera, asegurando que los t a ­
lleres nacionales habían sido prematuros, y contra lo que ellos 

.habían aconsejado, etc. , etc. : " ' 
Yo no atribuyo nunca á los hechos mas importancia de la que 

tienen: aislados, no quitan ni dan la razón á nadie; pero cuando 
no lo están, cuando, por el contrario, se enlazan con anteceden­
tes y teorías, y las reflejan, entonces tienen su importancia: por 
eso te he citado por segunda vez los talleres nacionales de París. 

De t a l teoría, tal práctica; Juan. El error en acción se llama 
desventura. El remedio de tus males no está en él Socialismo, si­
no en la Asociación, de que trataremos otro, dia. l 

. CONCEPCIÓN ARENAL. 

_ . - r c j S f c i ^ ^ . 
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LA VIDA Y EL,TRABAJO 

Los hombres que en este mundo viven, han nacido paja ..mjorir: 
esto es indudable. Y por cierto que nadie podría decii; el par qué. 
Sabemos con evidencia que hemos, de morir. ¿Cómo ,.lp sabesruo^? 
Nadie lo ha demostrado; más adviértenos lft continua e x p e r ^ ^ a , 
que todos los que,nacen mueren; y de aquíinferimos que irrefni-
siblemente moriremos; de tal modo, que llamariamos loco al que 
otra cosa creyera. 

Pero los hombres han nacido á la, vez para, vivir pof a^gun 
tiempo sobre la tierra. Unos más, otros menos, en ella ; hab^fcaja, 
ó, mejor dicho, pasan por ella, según la expresión de los, libros 
más sabios que se han conocido en el mundo. 

Y ¿le importará al hombre conocer qué v,ida es, esía y, qómp 
debe emplearla? Si no está demente Q ebrio, parece indudable 
que esto es lo que más le interesa,. 

La vida del hombre en la tierra no es igual ala, vid;a de l^s 
animales; porque él tiene un, alma, racional sujetaráreglas, mo­
rales que se conocen; con el discurso y la reflexión, y tiene iguala-
mente necesidades del espíritu^ y dolores y complaceneji^s, tam­
bién espirituales. Y los aÁimajBS, • 4§ n t 9P ' 9fi<5B?i4&>M* del 
cuerpo, y goces, y dolores físicos. El, .hombre, qu.e n,o¡ admita, y 
reconozca tal; diferencia, colócase por el mismo hecho ejk la npien.7 
vidiable clase de los brutos, y cpn él seria, inútij diseujírir y ra ­
zonar. ' _ -

La vida del hombre en 1% tierra tieúe dos objetos, El uno 
es satisfacer las necesidades de su cuerpo; el piferp., stitis.fee.ar 
las necesidades de su alma. 

Para la satisfacción de sus, necesidades materiales!,-b& pues­
to Dios al servicio del hombre todos los seres, y elpmentos; de 
la tierra, y algunos del firmamento. E l sol da calor y vida, 
origen á las estaciones, y con ellas á los frutos do plaatas' y 
animales. L a luna influye en los movimientos de > los mares y 
en otros fenómenos terrestres, con los cuales se relacionan; VA-
rias industrias humanas. Los vientos impulsan las embarcacio­
nes, mueven artefaptos, y purifican el aire que se respira. La 
tierra produce toda clase de plantas, y alimenta variedad ín-

http://stitis.fee.ar
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mensa de animales, y unos y otras sirven á las necesidades del 
hombre en prodigiosas y multiplicadas formas. Con la madera 
dé los árboles se fabrican multitud de viviendas y utensilios, 
que sirven de albergue y defensivo á los hombres contra la in­
clemencia, y de medios de acción para sus_ provechosas labores; y 
con las Construcciones de esa-madera en los buques, van sobre las 
aguas de Continente á continente para b.usCar y cumplir los ade­
lantos del comercio, y por su medio la satisfacción, cada vez 
más extensa, del bienestar humano. Le proporcionan los metales 
toda clase de instrumentos utiles: de ellos sale el agente univer­
sal de la vida civilizada, la moneda; las armas ofensivas y defen­
sivas; y el ventajoso reemplazo de la madera para multitud de 
industrias. Los simples minerales y las canteras ofrecen caudal 
dé combustible en el carbon dé piedra, que reemplaza con ventaja 
lá leña de los vejeíáles1,; y elementos inagotables para las composi­
ciones químicas, para muchas artes y manufacturas,.para la me­
dicina, y para la incesante fabricación de edificios, puertos, cal­
zadas, acueductos, todo género de vias dé comunicación, infinita 
variedad de objetos destinados á los menesteres usuales de la vida 
y á m i l artículos de perfeccionamiento de la civilización. 

Mas todo lo dicho lo ha puesto Dios al servició del hombre 
con una condición indispensable: que el hombre trabaje. To­
dos los bienes mencionados, y muchos otros que sería largo 
enumerar, necesitan para adquirirse un esfuerzo de nuestra parte; 
y ese esfuerzo se llama trabajo. Para el que no trabaja, todo lo 
dicho1 es inútil. Para el qué trabaja, la naturaleza abre sus puer­
tas1 y dá en premió sus más ricos y abundantes tesoros. 

Como en eí hombre está mezclado siempre lo que perte­
nece ál alma y al cuerpo, resulta que. ése trabajo ha de ser 
esfuerzo de ambos precisamente. Sin el intelectual del sabio y 
del ingeniero para descubrir y comprender lo que hay en las 
entráñala dte la tierra, ño podrían descender á ella, ni^ extraer 
de Su: geno' todo género de preciosidades:, los obreros del traba-
jo ; material! de' las miñas. Sin la dirección científica y faculta­
tiva del' riátítifió; y del capitán' de nave, seria inútil y aun desas-
trtjs'sí ftí ésfoízádai faena étH valiente marinero. Y otro tanto 
sucede con toda clase de industirias y profesiones. 

Por manera, que debemos deducir de aquí qué aun para 
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la adquisición de los bienes materiales que en esta vida a l ­
canza el hombre y para la satisfacción de las necesidades y 

bienestar de su parte corporal, se necesita no solo su trabajo 
muscular ó físico, sino también eLde su entendimiento y de 
su voluntad, es decir, de su alma. 

Veamos ahora si esta alma del hombre no tendrá también 
sus necesidades propias, y s ino habrá menester su propio al i­
mento. 

¿Quién nace enseñado? Nadie. Si al niño de más felices dis­
posiciones, de talento natural más grande, se le abandona en 
un desierto, ó morirá, ó quedará convertido en una especie de 
bestia estúpida é insipiente. Si se le entrega á la compañía de 
imbéciles ó malvados, se hará pronto semejante á ellos. Esto 
es indudable; todos lo sab0n; y la experiencia diariamente lo 
acredita: y quiere decir tal experiencia quo Dios ha puesto al 
hombre, desde que nace, en sociedad con otros hombres, por­
que necesita precisamente de ella, para instruirse, desarrollar­
se y ser verdadero hombre. Si tal instrucción faltaré á su a l ­
ma, esta quedará "embrutecida; y para que no falte, se nece­
sita asiduo trabajo de parte suya, á fin de adquirir, primero, la 
luz indispensable á toda alma humana, el conocimiento de 
Dios y de la moral ó suma dé los deberes; y segundo, los co­
nocimientos particulares que cada uno necesita,^ si ha de l le­
nar su puesto en la sociedad, que es uno de sus principales 
deberes. Según el hombre sea gobernante, maestro, sacerdo­
te, militar, :filósofo, profesor científico, ingeniero, industrial, 
comerciante, obrero del campo ú obrero,de las ciudades, así 
necesitará adquirir una ú otra clase dé conocimientos; 

Decia un sabio muy antigiao, que la ciencia de la medicina 
es larga , y la vida breve para aprenderla. Otro tanto puédese 
decir de todas las ciencias, artes y oficios humanos. Ningún 
hombre solo puede inventarlos, desarrollarlos y perfeccionar­
los; y por lo mismo es indispensable q t e cada uno se dedique 
á una clase, no solamente de ciencia ú oficio, sino de trabajo 
distinto dentro de ese oficio ó ciencia. Si el. zapatero hubiera de 
cazar los animales y quitarles las pieles, adpbarlas, curtirlas; 
y buscar, preparar 'y combinar Ios-elementos de los tintes; y 
sembrar, cultivar, cosechar, cocer, agramar, espauar, ras-
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trillar, hilar el cáñamo para coser los zapatos; y extraer de 
las minas el hierro y fundirlo y adelgazarlo y acerarlo y con 
él construir la aguja; y cortar la madera y labrar en -ella la 
horma; y fabricar el h a c h a . y las herramientas para cortar­
la, etc., etc., etc.; no habría existido jamás zapatero alguno en 
el mundo. Exactamente lo mismo sucede á todo el que traba­
ja con el alma ó con el cuerpo. Al hacerlo, otros han trabajado 
antes que él, y trabajan á la vez: unos, para inventar ó descu­
brir el arte, la ciencia, la profesión; otros, para darle los ele­
mentos necesarios á su trabajo, que ninguno solo puede ad­
quirir por SÍ) 

Y ¿qué resulta de todo lo dicho? Que el trabajo es lá condi­
ción precisa de la vida humana; y por tanto á nadie rebaja ni 
humilla; sino al contrario: que es de alma y cuerpo, é igualr 

• mente necesario y moral el uno, que el otro: que es de todos los 
hombres á la vez; y por ~ consiguiente, que nos hace hermanos 
á todos, desde el sacerdote y el sabio hasta el menestral y jol 
bracero, además de serlo ya como hijos de Dios, según saben 
nuestros lectores, porque se lo tenemos explicado. 

Pues ¡hombres de todas clases! ¡hijos de Dios! ¡compañeros 
' en el camino de la vida! ¡hermanos en el trabajo, que á todos 
alcanza, y en los dolores que no faltan á nadie! Ya que hemos 
de vivir trabajando, y necesitamos unos de otros', estimemos 
y amemos á todos, los de arriba y los de abajo; que todos tie­
nen necesidades, todos tarea3, bien d é l a cabeza ó d é l o s bra­
zos, y todos necesitan de los demás hombres. Y al ver á uño 
cualquiera pasar á nuestro lado ¡ sea en la apariencia más ó 
menos que nosotros, tengamos por cierto que ante Dios y los 
dolores y la muerte es igual á nosotros por completo, y diga­
mos en nuestro interior, si no lo decimos con los labios: ¡a¿ios 
hermano! 

- C . M . PEBIER. 



SECCIÓN HISTÓRICA 

& 

NUEVO DOCUMENTO DE MÁLAGA 

«Hay un sello que dice: Alcaldía popular de Málaga.—Núme­
ro 1.531.—El ayuntamiento popular tiene acordado que se revisen 
los títulos de propiedad de las casas de la calle de la "Victoria, em­
pezando desde el número 60 hasta el 142 inclusive; y siendo la que 
usted posee en dicha calle la del número 68, espero se sirva presen­
tar en la secretaría municipal los expresados títulos eú el término 
de tres dias para su revisión. Lo que participo á V. para su conoci­
miento y efectos consiguientes. Salud y República federal. Málaga 
8 de Agosto de 1873.—Eduardo Nillo.—Ciudadano, Severiano Arias 
Jiner.» -

, Esta manera de tomar lo. ageno contra la voluntad de su due­
ño y como si en España no hubiera ya leyes, ni tribunales, ni 
derecho,' ni moral, ni autoridad, ni protección social de ninguna 
clase, es por demás aflictiva, y calificase por sí misma sobrada­
mente, para que debamos repetir aquí "tristes comentarios que 
en análogas ocasiones tenemos hechos. 

SUCESOS DE SEVILLA 

Nuestros lectores conocen ya los extremos á que llegó la lu­
cha demagógica empeñada en Sevilla con motivó ó pretexto de 
la proclamación airada del cantón sevillano. De la mas autorizada 
y sensata correspondencia recibida de dicha ciudad estractamos 
el resumen siguiente, á fin de que tenga lugar en esta sección 
de nuestra REVISTA. - , 

Los demagogos insurreccionados principiaron el dia 28 dol 
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pasado Julio por sa.car de la cárcel al pintor Carrero,,al barbero 
Mingorance y otros, puestos ahora en libertad tumultuariamente 
por los voluntarios, cuando los mismos los habian preso, y con 
peligro. Apenas en la calle, se trató de la independencia del can­
tón, principiando por el nombramiento del Comité de salud pú­
blica, siendo uno'de sus miembros el obligado Mingorance. 

Principiaron á adoptar, cual señores de país conquistadOj de­
terminaciones, como registros de casas para buscar armas, requi­
sa de caballos., con t r ibuc ionesy otras de más trascendencia que 
se anunciaban y tenían atónita a l a ciudad, siendo una de las más 
urgentes la salida de columnas de voluntarios á las poblaciones 
de vecindario mas crecido, para que se' adhiriesen á la indepen­
dencia cantonal. 

Una de estas columnas, de cuatrocientos á quinientos hom­
bres, fué á Utrera, población á cuatro leguas,, de 16.000 almas. 

Entran en la población después de algunas dificultades, y la 
encontraron armada; y cuando supieron los habitantes que el 
jefe se habia dirigido al Ayuntamiento, y exigido 6.000 duros, 
según unos, y 10.000 según otros, á una señal dada principiaron 
á hacer fuego desde ventanas y balcones sobre los sevillanos, 
quedando la plaza sembrada de hombres, pues aseguran que p a - , 
saron de cuarenta los muertos y de ciento los heridos, desarman­
do á los demás y apoderándose de los dos cañones que llevaba la 
columna. Es indecible la impresión de faror y deseo de venganza, 
que semejante derrota produjo en sus compañeros de ésta, todos 
los cuales deseaban ir á vengar la muerte de sus compañeros, 
llevando en el brazo un lazo negro en señal de luto, y muchos 
mezclados con cinta de color rojo. Los de Utrera, sabedores de 
esto, no se descuidaron; completaron su armamento, llamando á 
los hombres de armas tomar de otros pueblos, y surtiéndose de 
municiones; y no se sabe en qué habría quedado tal contienda, 
si no la hubieran suspendido sucesos de otra índole. 

Al saber el comité cantonal que las tropas del gobierno se 
acercaban; principió por levantar numerosas barricadas, desenlo­
sando "media ciudad, y haciendo tomar parte en los trabajos á 
cuantos cojian, inclusos algunos sacerdotes. Esto sucedía en el 
mismo mes (28 de Julio), en que tuvo fin, 30 años hace (en 1845) 
otro sitio.en Sevilla. E » ese dia se embarcó en el Malabar el en­
tonces sitiador g«her-al- Espartero. 

Una columna de carabineros y otra de Guardia' civil, después 
de 4 horas 'dé algún fuego de" cañón," atacaron el recinto de la ora-
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El martes 29 prosiguió el ataque. Los voluntarios hicieron in ­
esperada resistencia, sin cometer hasta entonces desmanes contra 
el vecindario. Se encarniza y prolonga la lucha; y al anochecer 
las tropas, atacando por tres partes á la vez, y tomando á la ba­
yoneta las barricadas con muchas desgracias, se apoderaron de 
varias manzanas de casas y avanzaron hasta el barrio de San Ni-^ 
colas. También se apoderaron de San Telmo, frente a l a puerta 
de Jerez; y se aseguraba que no bajarían de 100 muertos y 200 
heridos las pérdidas de los voluntarios; habiéndose estos dedica­
do á dirigir petróleo con una manga á alguna de las casas ocu­
padas por la tropa, que estaban ardiendo (1), 

El miércoles 30 desde el amanecer fué. el ataque vigoroso y 
- desarrollado en un estenso recinto; y tanto los carabineros cóme­

la guardia civil y demás tropa combatieron con gran valor, t o ­
mando también á la bayoneta varias barricadas: por un lado 
avanzaron hasta la calle délos MármoleSj por otro hasta l a Bor-
ceguinería, dejando barricadas con cañones detras, y por otro 
hasta la parroquia de Santa Catalina. Los voluntarios huyeron 
en varias direcciones. 

E l movimiento continuó, hábilmente dirigido. Las columnas 
de ataque avanzaron hasta la plaza de la Encarnación y del Sal­
vador, centros de la ciudad, siendo ya poca la resistencia. Oyóse 

' en este"momento un repique de campanas del Salvador. 
Durante toda la mañana no cesaron de pasar faihilias.con lios -

en las manos, y vestidas como quien se traslada de los barrios del 
combate á otros más lejanos'. Hay familias de las casas incendia­
das á quienes no quedan muebles,.ropas, ni cosa alguna de cuan­
to poseían. 

A l a s doce en punto, como lo habían prometido, llegaron las 
tropas á la plaza de San Francisco, apoderándose casi sin resisten-

(1) Aquí empieza y a el arte de la destrucción inventado por la Internacio­
nal y sugerido á los españoles por los extranjeros, lo mismo en Alcoy que en 
Sevilla y otros,puntos. v 

dad desde la puerta de la Carne hasta la de San Fernando, tornan­
do el cuartel-de caballería en muy mal estado por el fuego su­
frido, y arrostrando el de los insurrectos con gran bravura y 
grandes pérdidas de gente. 



cia del ayuntamiento. Oyese el repique de la Q-iralda, á que res­
ponden todas las torres de la ciudad; en el momento salen á las 
puertas todas las personas: y la población, hace una hora mustia 
y desierta, aparece alegre como quien sale de un suplicio. 

La junta y Pierradhabian huido, pero fué aprehendido Carre­
ro, director el dia antes de los incendios por medio del petróleo, 
y se aseguró que lo habian muerto algunos voluntarios: otros 
decían que habla sido herido y preso. 

Estos habian hecho correr la voz que las tropas,-y particu­
larmente los carabineros, iban á entrar matando,y robando, idea 
que habian estendido mucho, y á que la gente vulgar había da­
do mucho crédito. Al llegar al centro, entre los aplausos del p ú ­
blico, les quisieron dar dinero en abundancia, manjares y taba­
co; -y contestaron que solo aceptaban puros. Es imposible pintar 
el denuedo y resolución con que los "carabineros se batieron: fue­
ron á las barricadas como leones. 

Los que se creen más enterados'dicen - que la tropa tuvo 14 
muertos y 36 heridos, y los Voluntarios 38 muertos y 84 heridos. 

Solo quedaba sin rendirse el pelotón de la Macarena, extra­
muros, y la Guardia civil habia pedido ir á atacarlos, según se 
de(cia, porque tenia desde hace un mes una cuenta que ajustar 
con aquello^ Voluntarios. - • 

Uno de los batallones del regimiento de Zamora, del primer 
empuje penetró el primer dia dentro de las primeras casas, donr 
de se mantuvo sin cejar hasta el ataque definitivo del 30, tenien­
do 10 muertos y 80 heridos, entre estos siete oficiales. 

A las oraciones hubo un repique general de campanas, y toda 
la población se iluminó, viéndose regular animación por las ca­
lles Centrales; y por cierto que por ellas se yeian también algunos 
republicanos .de los pocos que se ponen levita, de aquellos que, 
con sus predicaciones y su ejemplo, habian inculcado en las masas 
las doctrinas, cuyas consecuencias querían sacar, y luego se es­
conden en el momento del peligro, como lo hicieron en esosdias. 

Todos convienen en que las tropas se portaron con mucha bi­
zarría, y en la noche del 30 se veia por las calles á los soldados 
con verdadero entusiasmo, en lugar de los gorros encarnados, cur 
ya vista aterraba, porque habian estado haciendo una presión 
moral insoportable sobre' toda la ciudad, que los miraba con té-
dio y los vio desaparecer de la escena con grande alegría. 

Sabido es que ardieron varias casas regadas con petróleo eu 
la consternada Sevilla; que las pérdidas sufridas fueron grandísi-
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mas; que murieron ( 'muchos instigados, así como bastantes sol­
dados leales; que huyeron y pusiéronse á salvo cómo siempre 
los principales instigadores; y que los desastres de Sevilla, como 
los de tantas.otras villas y ciudades, han acabado de a m a n a r y 
deshonrar á esta pobre España, presa infeliz de tanta iniquidad, 
de tanta locura y de tan feroces y multiplicados crímenes. 

La pluma se cansa, y el corazón se angustia, de consignarlos 
en estas páginas; pero tenemos, y deseamos cumplir, el deber de 
dar un compendio á nuestros lectores de la historia de tan tristes 
sucesos, que son elocuente enseñanza para todos, y serán en ade­
lante no pocas veces asunto de consulta para los estudiosos y los 
honrados. 

LA ASOCIACIÓN INTERNACIONAL DE LOS TRABAJADORES 

POR 

E . E . F R I B O U R G ( u n o d e s u s f u n d a d o r e s ) (1) 

r - (Conclusión.) 

X X I I 

1870 

Huelgas y más huelgas; pero nada de estudios, ni cosa que se 
lea pareciera. 

A impulsos de Varlin la organización de tal estado de lucha 
aumentaba de diá en dia; los internacionalistas extranjeros,"due­
ños del terreno, apoyaban el movimiento y fundaban periódicos 
intransigentes; una verdadera epidemia dé desórdenes se cernía 
sobre Francia, paralizando la producción. 

•Sin embargo, nosotros lo hemos dicho y a,\ todas las huelgas 
no deben atribuirse á la Internacional; en prueba de lo cual bas­
tará citar dos ejemplos célebres, lahuelga de los comisionistas de 
artículos de novedad (2) y la deCreuzot, llevadas á cabo bajo la 

. (1) Véanse los números anteriores. • • . :. 1 

(2) He aquí la carta, que en 1869 los empleados en este ramo habían dirigido ¿ sus pa­
trones: 

: Muy Señor nuestro: ' ' 
Tenemos, el honor deprosentar á la aprobación de V. la proposiíaqn siguiente:' . 

'̂ A partir del 17 de Octubre próiimo, los dependientes de comercio piden' que Is duración 
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influencia de.causas completamente extrañas á la: Asociación. Si 
en el suceso de Creuzot se encuentra el nombre dé Malón, es 
como corresponsal de-¿a Marsellesa y su presencia en el conflicto 
está sobradamente compensada por la de Juan Laroque, redactor 
de El Parlamento, diario de Gregorio Ganesco. En cuanto & Assy, 
muy embarazado con su .misión, iba y venia de uno á otro de sus 
consejeros, sin que jamás hubiese formado parte de la Interna­
cional. 

Añadamos que también es error atribuir el origen de esta huel­
ga á una cuestión de salario ó, de ganancia, cuando hay que 
buscarle en otra parte, puesque solo después de rotas las hostili­
dades sobrevinieron las cuestiones de sociedades de socorros mu­
tuos y ganancias. 

En París, la federación llamada de la Cordelería, cobró impor­
tancia (1), aunque la verdad es que los agrupados* en ella lo h i -

del trabajo se fije en doce horas diarias, es decir, que los almacenes se abran á, las ocho de 
la mañana, cerrándose á las diez de ls noche. 

Compréndese perfectamente que los dependientes solo, abandonarán el almacén.u medida 
que se vaya concluyendo de.plegar y colocar los. géneros en.sus.estantes-respectivos. 

Por la cámara sindical de los'dcpendientes del comercio,. ' . - . , * , - . 

P. DOEVET, presidente. 

Los.patrones no han consentido, en.disminuir el. número.de honas.do.trabajo. 
La huelga de los, dependientes, empezará pasado mañana, 18 de. Octubre. 
Después de esta huelga, y cuando M. Douvet hubo fundado el dia.rio El Trabajp,^^, 

cháronse las relaciones entre los comisionistas, de géneros de. novedades y la. Intérh^clp^^. 

(1) ESTATUTOS DÉ LA FEDERACIÓN 

' B E LAS SECCIONES. PARISIENSES DE l i INTERNACIONAL, 

1." Se establece entre las secciones parisienses de la Internacional una. federación,, cuyo, 
objeto sea facilitar las relaciones, de toda naturaleza entre los diversos grupqs.,"d¿¡ trabar-
jadores.' 

Esta federación será administrada y representada por un consejo federal. 

CONSTITUCIÓN DEL. CONSEJO FEDERAL 

2.° El consejo federal se compondrá, de los delegados, de las diversas secciones federales y 
estará constituido del siguiente modo: 

Toda sección, compuesta de 50 miembros á, lo-sumo, será representada.por. uo^delegadp; 
de 51 á 100, por 2; dé 101 á 5Ü0 por 5; de 5Q1 á 1.000, por 4, y pascando de 1,000, por, 5.,. 

Cada sección nombrará im número igual de delegados suplentes, cambiando unos y otros, 
según le. convenga. Cada uno de ellos deberá al principio ao la sesión del Consejil federal, 
hacerse inscribir por el secretario del interior, quien veriíicará su mandato, coa apelaqio.n á 
la Asamblea, si él ó cualquiera otro miembro asi lo reclamase. , -

3.° Énlas primeras sesiones de Abril y Octubre el consejo federal nombrará su; oficina, 
formada por un .tesorero,, un secretario de las sesiones, dos corresponsales jiara eLexterior y 
tres para Francia, cuyos miembros podrán ser aumentados, caso de necesidad. 

Los individuos.de la oilcina.son siempre revocables por el consejo; y sus vacantes se cu-, 
brirán inmediatamente. 

RELACIONES DEL CONSEJO FEDERAL CON EL GENERAL; 

•l." Conforme al y t . 5, de los estatutos y al 5 del reglamento anexo, el consejo, federal se 
pondrá en, comunieaeion con el general, enviándole todos los meses .una Memoria del. estado 
de la Internacional en París, 

Reciprocamente, y conforme á los artículos 2, 5 y S del reglamento,- estos últimos modi-
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vcieron;para mejor'contarse, aconteciendo qué en su mayoría ni 
siquiera habían leído los estatutos generales. Liega á su apojeo la 
bullanga. Recluíanse y se adhieren gentes con la misma facilidad 
con que se ofrece y acepta un vaso de vino; y, para colino, aluci­
nado el imperio, ordena un tercer proceso contraía Internacional, 
el-cual quiere relacionar con el famoso complot (1). 

Aconsejamos de todas veras á los raros pensadores de nuestra 

íicados por el art. 5 de las resoluciones administrativas votadas en Basilea, el consejo general 
deberá enviar á los tres meses al federal parisiense, una Memoria de la situación de la Aso­
ciación Internacional en todos los países. 

RELACIONES DEL CONSEJO FEDERAL CON LAS SECCIONES FEDERADAS 

5.° Toda sección, que quiera formar.parte déla federación parisiense, debe depositar 
dos ejemplares de sus estatutos y reglamento particulares; uno de ellos destinado al consejo 
general. (Reglamento general, art. 14.) • 

6.° Conforme á-Ia resolución 5.a de Basilea^el consejo genera!, antes de admitir ó rehusar 
la liliacion de una nueva sección ó sociedad formada en Paris, deberá consultar ó la federa-

. don de este punto. 
7.° Conforme á la resolucinn 6. a de Basilea, la federación parisiense puede rehusar la l i -

liaeion de una sección ó sociedad y cspubarla de su seno, aunque sin privarla de su carácter 
internacionalista. Solo el consejo general podrá decretadla suspensión y el congreso la su­
presión. 

8.° Ei consejó federal dispone, para sus diversos gastos, correspondencias, propagan­
da, etc. del presupuesto siguiente: 

Cada sección adherida-á la federación pagará 10 céntimos al mes por individuo. 
{Podrá haber arreglo respectó de esta cantidad con las sociedades obreras, que 4e ante­

mano contribuyan á los gastos de una federación.) 1 . 
En la primera reunión del mes entreg-ará uno de los delegados de la sección la suma cal­

culada en poder del tesorero, el cual dará á conocer en la tercera reunión mensual, por me­
dio de uua nota expuesta al público, las secciones que estén en descubierto. 

• Un mes de retraso bastará para la suspensión (le una sección, no teniendo sus delegados 
voto en el consejo; y á los tres meses tendrá lugar su completa separación; 

El consejo puede, por justas causas^ votar gastos mayores que los consignados en su pre­
supuesto y fijar proporcionalmente la contribución, suplementaria de, Cada: sección, pero en 
este caso fá' contribución será meramente potestativa. ' 1 . ! 

i 
RELACIONES DEL CONSEJO FEDERAL CON LOS MIEMBROS 

9.° Pueden asistir como oyentes á las sesiones del consejo los individuos de las secciones 
parisienses federadas y los de las extranjeras; que se hallen de paso eu París. 

Los miembros de la Internacional, que no pertenezcan regularmente á alguna sección, no 
tienen derecho á ser admitidos en las sesiones. , . s . 

10. Las actas del consejo federal serán sometidas á la aprobación de las asambleas gene­
rales de las secciones parisienses, que tendrán lugar lo más rarde cada trimestre. 

Si dicha aprobación presentase en la práctica algunas dificultades, la asamblea 'general 
podrá ser reemplazada por uua reunión de delegados especiales, cuyo número será tres ve­
ces mayor que el de los delegados al consejó federal. 

REVISIÓN DE LOS ESTATUTOS 

11 Los estatutos podrán ser revisados por la'Asamblea general á peticion.de uno 6 varios 
grupos, previo aviso de un mes antes por lo menos, á las secciones federadas. 

fl) A propósito de este complot, el consejo general de la Internacional publicó una de­
claración, en la cual recordaba que los estatutos de la Asociación se oponían formalmepte á 
toda organización de sociedades secretas, por lo cual no tenían fundamento alguno las sos­
pechas que comenzaban á insinuarse. 

: Los ingleses terminaban diciendo que. este-último complot podía ser colocado fila misma 
altura que los dos precedentes de grotesca memoria. 

Firmado; t 

R. APPLEGABTH; J. G. ECCÁRIÜS, secretario general; R. SEURARLBR , Bélgica; E. DDTONT, 
Francia; J. COHN, Dinamarca; J. A JOPA, Itaha; F. MABX , Alemania; A. ZABISK;, Polonia; 
H . JUNG , Suiza; G. HARRIS, B. LÜCRAFT , T. MOTTERSHEA*D, J , HALES. W . HALES , ',F. LESSNER, 
C. MuttEAT, T . WESTON, W . TOWNSIIEND, C. .PLONDES,.B. GISSOÑOÑI, y RuHL, miembros del 
consejo general. 
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época que lean con atención los debates de este asunto, y se ad­
mirarán de ver que se hayan podido tan fácilmente reunir con 
una misma intención hombres tan absolutamente estraños los 
unos á los otros, algunos de los cuales ni siquiera pertenecían á 
la Internacional. 

Respecto á los que formaban parte de ella, he aquí hasta qué 
punto estaban de acuerdo sobre las cuestiones'sociales. En su de­
fensa improvisada Heligon decia: «Mi amigo Malón sabe que en 
toda la Asociación Internacional el comunismo no ha encontrado 
adversario más encarnizado que yo.» Y Malón replicaba por su 
parte: «estoy ufano de mis opiniones comunistas; pero la Interna­
cional no debe ser responsable de ellas.» 

Combault, en su defensa decia también:'«He aquí á Murat, 
mi amigo, á quien estimo mucho y de quien sé soy estimado. 
Pues bien: á pesar de eso, disentimos el uno del otro: él es mti-
tualista y yo colectivista.» . ' 

Reuniendo á sus enemigos sobre un terreno común, el imperio 
les facilitaba los medios de concertar su acción y unirse contra 
él. Así es que, al llegar Setiembre, la condenación del 8 de Julio 
contra los acusados no pudo ejecutarse. 

Sabido es que la Internacional tomó poca parte en el movi­
miento, ni siquiera en la defensa de París. Completamente extra­
viados por las declamaciones blanquistas, pyatistas y otras ejusdem 
furfuris, los internacionales de última hora guardaron su valor 
y sus armas para los prusianos del interior: so pretexto de afirmar 
la república y de acelerar el advenimiento del socialismo, con­
movieron la una y comprometieron gravemente el porvenir del 
otro. * 

Aparece después la Commune, y aquí termina nuestro trabajo. 
Antes de decir la parte de responsabilidad que incumbe á la 

Internacional en los crímenes cometidos en la capital de Francia, 
conviene aguardar el resultado de los millares de causas que van 
á fallar los tribunales de guerra. Sin embargo, por nuestra parte 
estamos plenamente convencidos de que los decretos de expolia­
ción, los arrestos arbitrarios, los fusilamientos délos rehenes y el 
incendio sistemático dePar is , son obra del partido ruso-aleman, 
y que ninguno de los miembros de la Internacional que desempe­
ñaron en ella algún papel durante los años 1865, 66 y 67, ha 
podido suscribir atrocidades semejantes. 

El ejemplo de MM. Carlos Beslay y Theisz- (1), es indicio fa-

(1) Por diferentes conductos puede ya justificarse que la Internacional, como corpora­
ción no está unánime en apreciar los actos de la Conimnne. En efecto, notamos en los diarios 
de París las siguientes indicaciones; 

«Elcomité central de la Asociación Internacional de los trabajadores, que se encuentra 
en Londres, admirase.de las divisiones que los sucesos de París han producido en la socie­
dad. El comité censura enérgicamente ó aquellos de sus adheridos que han favorecido el 
movimiento de París, asociándose á él y formando parte del gobierno insurrecto, en cuyo 
-numeróse hallan los ciudadanos Johannard, Pindy y Varltn, quienes.por lo demás se ne-
cuentran al presente abrumados en el seno de la Commune por el partido jacobino, represen-
tado' más particularmente'por Delescluze. 

Por otra parte, el comité ha aprobado la conducta de los obreros que rehusaron.mezclarse 
en este asunto, en el cuál nada vieron que tendiese á asegurar el. triunfo de las doctrinas in­
ternacionalistas. Cuéntanse entre ellos los señores Héligon, Frihourg, etc. En cuanto á Mon. 
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t o r a b i e á nuestra opinión; en prueba de la cual, presentamos á la 
vista de nuestros lectores el cuadro de todos los individuos de la -
Commune y del Comité central de la guardia nacional, señalando 

siurTolain, su conducta en el seno mismo del comité es apreciada de muy diversos modos. 
Mientras los unos alaban su actitud, otros dicen que lia abandonado la causa do los trabaja­
dores. 

Sea lo que fuere, resulta de los acontecimientos actuales una gran división, que llevará 
consigo Ja expulsión del elemento intransigente. Puede creerse que entonces no quedarán 
más que los trabajadores honrados, con cuya colaboración no será imposible á los gobiernos 
buscar una solución que satisfaga todos los intereses, resolviendo así una cuestión, que ame­
naza convertirse en la mayor y más principal de los tiempos modernos. 

(La Francia, 15 de Mayo de 1871).» 

«Un incidente estrauo acaba de verificarse en Londres, y permite juzgar acerca' de la ac­
tividad de las intrigas prusianas, que la Internacional trata de ocultar. Uno de los miembros 
más iníluycnles de aquella Asociación en Londres, Mr. Benjamín Lucran, orador muy elo­
cuente, enviado hace un año por los electores de Clerkenvell á la oficina de instrucción pú­
blica, donde representaba á los obreros, csperando-represenlarlos.cn la época próxima en el 
Parlamento, escribe al Timesy declarando que la lamosa contestación en que la Internacional 
de Londres tiene la audacia de felicitar á la Commune de Taris, es obra del prusiano M. Car­
los Marx, antes secretario de M. de Bisraarfc y hoy ¡secretario de la Internacional de Londres, 
para la correspondentia alemana. Conviene advertir que esle Sr. Carlos Marx hnbia condena­
do la insurrección de 1S de Marzo en una carta publicada bajo su tirma, circunstancia que 
aumenta el valor de las revelaciones de M. Lucraít. 

(Libertad, 30de Junio de 1871).» 

LA INTERNACIONAL JUZGADA POR UNO DE SUS FUNDADORES 

M. Jorje Odgers ha sido acusado por el Ternes de haber fundado la Infernacional. El mis­
mo acaba de esplicar ante un numeroso meeíing en Newcastel, la ciudad más ¿oaiocrática 
de Inglaterra, la parte que tuvo en aquella fundación, * 

El programa de dicha sociedad fué redactado con arreglo á un folleto que M. Odgers pu­
blicó hace ocho ó nueve años, y'jen el cual encargaba á los trabajadores de las diversas-nacio­
nes que se federasen. En este opúsculo, muy bien escrito y pensado, inspirúronse_veiute 
personas para redactar loa estatutos de la Asociación. 

El orador declara que la Internacional está inocente respecto de la insurrección de París, 
aunque sus miembros hayan tomado parte en ella; y cree que estos hubiesen dirigido la insur­
rección misma, aun si la Asociación no hubiera existido. El orador, muy embarazado á pesar 
de los aplansos que acogen sus esplicaciones, dice que la corrupción imperial, do la cual pre­
senta un animado cuadro, es la causa del desastre,y no entra en más pormenores, por no com­
prometer á personas, que se encuentran en las prisiones de Versa lies, y cuya vida está en 
peligro. Declara que Inglaterra no tiene miedo al petróleo, y desaprueba formalmente las 
ideas.emitidas en un folleto escrito por los intemacionalistas de Francia. En lin, termina su 
discurso protestando, con energía que le honra, contra la muerte de los rehenes, crimoncuya 
apolog-ia han tenido la audacia de hacer algunos insensatos. 

M. Jorje Odgers, obrero cordonero, es hombre muy inteligente, completamente entre­
gado á la causa popular, y ha hecho una activa propaganda en favor de la república francesa 
durante el sitio de París. < . , 

(Libertad^ Julio de 1871). 

He aquí por último la carta dirigida al Liario de Ginebra por M. Bcslay. 
«Al pedir hospitalidad á Suiza, á causa de la formidable crisis que acaba de asolar á Fran-

ca hasta en sus cimientos, considero un deber descubrir claramente la parte que he tomado 
en aquellos sucesos. Tales esplicaciones, que me debo á mí propio, para declarar muy alto 
que no acepto, ni de cerca ni de lejos, solidaridad alguna con los hombres (jue han' quemado 
á París y_fusilad» los rehenes, se las debo también al país, en el que tengo antiguos amigos^ 
porque intento .demostrarle que mi presencia, en cierto modo forzada, en latommune; ha 
sido de alguna ntilidad para Francia y su capital.» 

M: Bcslay explica-á continuación qiie á pesar dé sus repulsas, habiendo sido nombrado in­
dividuo de \SL Commune y obligado a retirar, contra su voluntad, sus tres dimisiones suce­
sivas, continuó sosteniendo su programa de moderación. 

«Mi discurso, que ha sido reproducido por toda la prensa, se resume en dos puntos. En 
cuanto á la administración, decia: A la Commune lo qué es comunal, al departaiuenlo loqué 
es regional, y al gobierno lo que es nacional. En cuanto á la política, la sintetizaba en dos 
palabras: Paz y trabajo ;Tan cierto es que una y otro se me han representado siempre cotilo 
los dos estreñios de labrújula que debe gobernar el mundol» 

La publicación de este discurso fué considerada como un lazo de unión entre París y 
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con una estrella los nombres de aquellos que bañ pertenecido no­
toriamente á la Internacional, antes del Congreso de Bruselas, y 
con letra cursiva los de sus enemigos declarados. En cuanto á los 
demás, 6 fueron simplemente indiferentes, ó ingresaron muy tar­
de en aquella Asociación. 

Allix. I)e.scamps. .Parisel. 
* Amouroux. Durand. Philippe. 
Andrieu. A. Dupont. Pillot. 
Arnaud. C. Dupont. * Pindy. 
Arnold. Eudes- Pottier. 
A. Arnould. Ferré. Protot.. 
Assi. Fortuné. • Puget. 

FiPyat. > *Avrial. * Frankel. 
Puget. 
FiPyat. > 

Babik. Gàmbon. Ranvier. 
Bergeret. 
* Beslay. 

Ch. Gérardm. Bastoul. Bergeret. 
* Beslay. * E. Gerardin. Regére. 
Billiorày. H. Geresme. - R. Rigault. 
Blanehet.. ' Grousset. Vallès. 
Brunei. * Johaimard. * Varlin. 
* Chalain. 1 •- Jourde. Verdure. 
Champy. * Langevin. - Vermorel. 
Chardon. Ledroit. * Vésiniér. 
* Clémence. Le français. Viard. 
* E. Clément. Lonclas. • * Serailler. 
J . B. Clément. * Longuet. Sieard. 
V. Clément. * Malon. * Theïsz. 
Oluseret, Martelet. Tridon. 
Courbet. Meillet. Trinquet. 
Courriel. Miot. Urbain. 
D'elescïuze. Mortier. * Vaillant. 
* Demay. Ostyn. 
* Dercure. Oudet. 

COMTE CENTRAL DE LA GDAKDÌA NACIONAL 

* Avoine, hijo, 
Arnaud-. 
G. Arnold, 
Assi.. 
Audignoux. 
Bouit. 
Bergeret. 
Babick. 

Boursier. 
Blanehet. 
Baron. 
Billiorày. 
Castroni. 
Chouteau. 
C, Dupont. 
Ferrât. 

Fortuné. •> 
Fabre, 
Fougeret. 
Goudier. 
Gouhier. 
Geresme. 
Gròllard. 
Josselin. 

Vérsallés,' y en cnanto á mí baste decir que recibí las mas apremiantes súplicas para que-
continúase" éhmi puesto, en bien del interés público. 

Cedí con'la esperanza de prestar algunos servicios, y entonces fué cuando pedí lá delega­
ción del Banco,, con la llrme resolución de poner a cubierto, de todo alentado nuestro primer 
establécíniienlo de crédito: crédilo que era precjso á todo precio mantener intacto, para, im­
pedir que.sus billetes se convirtiesen en otras tantas asignaciones de renta el día en qué los' 

'batallones federados tomaran posesión de las oiicinas. 
Respecto de la Commuve nú linca de conducta no ha sido menos inflexible y toda ella con­

forme con los principios,* que han constiluido la ley de toda mi vida. Miembro de la misma, 
he Votado contra todas las violencias, he defendido todas las libertades, he librado prisioneros 
y por tres veces he presentado mi dimisión. -

(Juliode 1871.) 

48 
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.lourde. 
Lisbonne. 
Lavaiette. 
Lullier. 

Maljournal. 
Moreau. 
Mortier. 
Prudhomne. 

Kousseau. 
Eanvier. 
Viard. 
* Varlin (1). 

XXIII 

CONCLUSION 

Cumpliendo nuestra promesa hemos referido con toda impar­
cialidad la historia de la Internacional, sin omitir nada que fuese 
de importancia, ni llevarnos dé l a pasión del hombre de partido. 

Corresponde ahora al lector manifestar si las violencias á san­
gre fria y j a s escentricidades teóricas son debidas á los trabaja­
dores, ó á los políticos de la clase media, cuya educación han 
corrompido la vanidad y la pereza. 

Compárese á los exaltados de los Congresos de la Internacio- ' 
nal con los de la Liga de la paz y libertad; examínense los pasa­
dos y presentes de unos y otros; y véase en cual campo se han 
agitado los'revolucionarios progresistas y en cual los retrógrados, 
dónde los hombres del porvenir y dónde los del pasado (2). 

Al invitar á nuestros lectores á que hagan tal estudio, no 
tenemos de modo alguno la presunción de cambiar la opinión pú­
blica acerca de la responsabilidad de Ja Internacional. No; el ju i ­
cio sobre ella está formado; y demasiado sabemos que nada hay 
en Francia capaz de destruir las frases á la moda. Es tan fácil 
hoy justificar todos los estravios ó esplicar todos los conflictos 
culpando á la Internacional, que_en vano pretenderíamos privar á 
esta nación, la más ingeniosa del mundo, de tan cómodo recur­
so. Pero que la burguesía lo reflexione bien: la publicación de 

(1) He aquí una dejas fórmulas de que se valen los magistrados para proceder contraía 
Internacional: . - , 

«Chaehuat es un hombre peligroso, presidente, asesor, etc. en sociedades y clubs poco 
recomendables. Pertenece á la Internacional de lejos ó de cerca, personalmente ó por 
sus relaciones.• 

(21 de Junio, primer consejo de guerra de Marsella: presidente el teniente coronel Tno-
MASSIN.) 

(2) T A B L A S N O M I N A L E S D E L O S D E L E G A D O S Y P A Í S E S Q U E R E P R E S E N T A N 

GINEBRA: Dupleix; Becker; Heilt; Card; Hoppcnwor.th.—COLONIA: Moll.— LONDRES: Cre: 
mer; Odger; Dupont; Eccarius—CHAM DE FONDS: Unillemier; Pailer; Caullery.—LAÜSANA-
Cornaz; Schlauer.—STUTTGAMI: Müller.—MVGOEBURGO: Butter.—Zímica: Burlcly.—PARIS: 
Mural; Varlin; Bourd n; Tolain;-üuyard; Malón; Perrachon; Camélinat; Cultiii; Chomalc; 
Fribóurg.—RODEN: Anbry.—LYON: Schelteis; Richard; Secretan; Bony.—MONTREUX: BOC-
quin. (Habiéndose perdido parte de las actas del congreso, ño nos ha sido posible recoger 
todos los nombres de los delegados suizos que. tomaron asiento en él.) 

Sr. Fiscal: 

CONGRESO DE GINEBRA 

CONGRESO DE LAUSANA 

LÓNDüES.-'Carter, perfumista; Jorje Eccarius, sastre; Walton, arquitecto; Lessn'ér, sastre; 
Swan, cintero; DlipontEug, instrumentista.—PARÍS: Marly, impresor én telas; Garbe, hoja-
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este trabajo es una advertencia seria, que le da un republicano 
socialista convencido. Si persiste en sus antiguos errores; si acude 
aún al sistema de la fuerza para asegurar su porvenir, entonces su 

latero; Pinley, mecánico; Reymond, litógrafo; Che'mnlc, dibujante; Mnrat, mecánico; Tolain, 
cincelador; fie Beamnont, cngastarJor.—CVEN: Longucf. periodista.—LYOM: Schottel, mecá­
nica; Pal ix, sastre.— NEI :\ILLI>SUR-SM*.\E : Ituhaiut, impresor en lelas.—VILLEFRANCHE: Chas-
sin, vinatero.—VIEXNE: ilsärc): Aillotid, sastre.—IÍURUEOS: Vezinaud, z a p a t e r o . — MARSELLA: 
Vossen, r, hojalatero.—ROUEN: Aubiy, litógraln.—BRUSELAS: Pe IVépp, lipógrafo.— Biuoxn; 
Tanarí,,doctor.—MIL\N: Slampa, idem.—MAYEN.;*: Stumpf, mecánico.—HINUYRE; llügelnian, 
doctor.—MAGDEBURGO: Ladendorf, profesor.—DARMSTAI>T:-LII¡S Büchner-, doctor y publicista. 
—PRUSIA RINIANA: Lange.—SOLINGEN: Klein, h-'Stalero.—GI.NEBRA: Tr.cboux, yesero; Quinel, 
cantero; Monchal, grabador; Duplcix, encuadernador; Blanc, profesor; Befcer, periodista; 
Mullcr, cordonero.—LATSVXA; Allemann, tipógrafo; Gret, curtidor;.Favral, agente de n e g - u -
cios; Aviolat, tipógrafo; Kästner, id.; Liwenlhal, sastre; Kircher, cafetero; Raoux, profesor; 
Schlaifcr, sastre.—SAINTE-CROIX (Vaud': Cueudel; Kuntz, relojero.—LOCLE: Guill¡rume, pro­
fesor.—Sr. IHIER (Berna': Vanzu, prestamista,—ZL'RICK: Burk.y, curtidor; Krebser, sastre. 
—IVERDON (Vaud): Forderer, cuchillero; Specht, sillero.—VEVEY (Vaud): Gries, sastre,— 
CIIAUX-DE-FONDS: Neuhrand, periodista;-Coullery, médico —MORAT: Hafner, periodista.— 
BASILEA: Frey, tejedor.—BIETÍNE: Both,mecánico.—NEUPCEATEL: Kunclcel, sastre.—DÉLÉMUKT: 
Lombard-Ma'rtinj profesor. 

CONGRESO D E BRÜSELAS 

LONDRES: Jung, relojero; Lucraff, carpintero; Schaw, pintor de brocha; Eccarius, sastre; 

carpii..c.„. „.„„... w 

JUurat, mecánico; Thctsr, broncista; ROMSSCI, hojalaícro; Durand, joyero; Pindy, carpintero; 
Ansel, cacharrero; Del o con r, encuadernador; Dauthicr sillero; Doshourg, impresor en telas; 
Fin han], marmolista; Tartarct, ebanista; Henry, mecánico.—LYON: Grinand, tejedor; Richard, 
tipógrafo,—ROUEN: Atibry, tipógrafo.—CAEN: Longuet, periodista.—GINEBRA: Mcrmilíod, 
fabricante de cajas; Graglia, id.; Quinet cantero; Pcrron, pintor en esmalte; Catalán, perio­
dista, Heber, papelista.—BASILEA: Hess, periodista.—MORAT: Robcrt, profesor.—ÑAPÓLES: 
ünpont, vendedor de música.—CATALUÑA: Sarro Magallan, mecánico.—BRUSELAS. Hins, pro­
fesor; Brismce, impresor; Tíque, pintor de brocha^EIsbach, profesor; De Paépc, tipógrafo; 
Eberhard, sastre; Spehl, relojero; Herrcmans, carpintero; Brcdcnhorst, id.; Cammaert, za- ' 
putero; Maotcns, tintorero; M'aSs, pasamanero; Slandaert, guantero; Saillaot, agente comer­
cial; Tordeur. tipógrafo; Planson, marmolista; Fpntaine, pcriodisin; Pcllering, zapatero; Vo-
^let, músico; Steens. comisionistas de comercio; Gransholf, negociante; Verrykcn, panadero; 
toulon, sastre; Verhegen, mecánico.—SERVING: Lepourque, hullero.—¡.ÍARCUIENJVE: Modeste, 
hullero; Devaccwaere, id.—MONCEAU-S-SAMBRE: tmbyse, id; CÍIARLEROI: Maljeau, id.— 
L I E J A : Marechai, joyero,—ÍWONTEGNÉE: Hermán, escultor.- OL'BOIS.-Louís, sastre. —.Mo.tTJGXY-
S-SAMB: Romain, hullero.—GANTE: Vanschal'tiogen, lancero; Potelsberg, sastre; Serane, te­
jedor; Teirlinck, maestro de escuela.—Bntu.s: Vandenberghe, tipógrafo.—DOMPREMY: DU-
bors, vidriero.—GILLY: Tricot,-hullero; Delhier, mecánico; Morizot, hullero.—CDÁTELINE VU: 
Patilus, hullero.—ANVEHS: Coencu, zapatero; Labaer, grabador.—JUWET: Frere, hullero; 
Swolfs, id,; Baslin, vidriero.—PEPINSTER: Leclercq, tejedor.—ENSIVAL: Lalíemand, id.— 
VERVIBUS: Larondelle, tejedor; Fluse, id.—DISON: Debrouck, tejedor.—SBRWET: Englebert, 
geómetra.—WARMÍFONTAINE: Marenue, agricultor.—PATTIGN/ES: Henrv, id. 

CONGRESO DE BASILEA 

FILADETFIA: Cameron, periodista.—LONDRES: Applegarlh, carpintero; Lucraft, cazador; 
Cowel Stepney, periodista; Jung, relogero; Eccarius, sastre; Lessner, id.—ROCEN: Aubry, 
litógrafo; Creuzot, hilandero.—ELBEÜF: Piéton, tejedor.—PARÍS: Varlin, encuadernador; 
Landrin, broncista; Dnrand, joyero; Roussel, hojalatero; Flahaut, marmolista; Murat, mecá­
nico; Pindy, carpintero; Franquíñ, litógrafo; Longlois, publicista; Derenre, zapatero; Che-
malé, dibujante; Fruneau, carpintero; Tartarct, ebanista.—SAINT-DENIS: Dosboiirg, Impresor 
en telas. —LYON: Bouiseau, broncista; Oulhicr, carpintero; Richard, tipógrafo; Palix, sas­
tre; Bakouninc, publicista.—ISERE: Monier, sombrerero.—MARSELLA: Fourreau, carpintero; 
Tolain^cincelador.—LIMOGES: Boudet, tejedor,—BRUSELAS: Hins, profesor; Brisméc, tipógrafo. 
— L I E J A : Robin, profesor.—VERVIERS: Bastin, tej dor.—CH-.RLEROJ: De Paépe, tipógrafo.— 

- BRUNSWÍCK: Spier, maestro dé escuela, Bracke, publicista.—COLONIA: Riltinghausen, publi­
cista —EJSENACU: Liebnecht, publicista.—BERLÍN: Hess, publicista.—MAGDEBURGO: Janash 
profesor.—GINEBRA ALEMANA: Beclíer, publicista.—DRESDE: Kríeger, publicista.— BARMEN-EL-
BERFELD: Scherer, estudiante.—LGURACII: Buiver, curtidor.—...Lessner.—BOHEMA: Ncuma- i 
yer, periodista.—VIENA: Oberwinder, periodista.—GINEBRA: Perret, grabador; Grossoliii, en-
gastador; Goégy, publicista; Heng, grabador; Brossét, cerragero.—CUAUX-DE-FONUS: Rohert, 
profesor.—LCCLH: Floqnet, engastador.—LAUSANA: Faillet, curtidor.—COURTELARY: Schwitz 
Guobel, grabador.—NEUFíiíATEL^Guillaume, profesor; Martinaúd, tipógrafo.— MOÜTJBK: Gor-
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fortuna y su vida están en peligro. La Internacional de hoy, sim­
plemente autoritaria­comuñista, y por lo mismo popular, fortale­
cida por una ciega persecución, la destrozará como quien rompe 
un vaso de vidrio, no solamente en Francia, sino en toda E u ­
ropa. 

Al contrario, si, por una organización francamente republicana, 
la clase media contribuye á dotar á Fraucia de instituciones ba­
sadas sobre la alianza del orden y la libertad, él proletariado, 
mejor instruido por medio del trabajo y del estudio, y más cono­
cedor de sus deberes­que celoso de sus derechos, recorrerá tran­
quilamente y sin agitarse el camino, que debe conducirle á su 
verdadera emancipación. La burguesía desaparecerá; pero será por 
la elevación necesaria de la clase obrera, no por el abatimiento de 
las clases medias. ¿Y quién en este caso se apesadumbrará de se­
mejante resultado? 

La Francmasonería, el Carbonarismo, la Mariana, la Inter­
nacional, son hijas de la esclavitud. Todas han nacido en épocas 
despóticas y en pueblos oprimidos. 

Asegurad la libertad de asociación; y, suprimiendo la causa, 
habréis suprimido el efecto. 

El remedio es sencillo. ¿Habrá valor para aplicarle? 

Nuestros lectores tienen ya completa, con lo insertado en el 
presente número, «La historia de la Internacional,» traducida 
para la «Defensa de la Sociedad,» y escrita porFribourg, que fué 
uno de los fundadores de la asociación famosa. Tal es la energía 
y concisión de su estilo, la imparcial y valiente exposición de 
sus conceptos, la preciosa copia de hechos y documentos princi­

pales, y la autoridad y competencia que consigo lleva el severo 
historiador, que (no vacilamos en decirlo) es lo mas cabal y com­

pleto, que acerca de la Internacional hemos visto. En breve es­

pacio (y sobre todo por lo concerniente á Francia) está compren­

dido y juzgado con no vulgar ni tímido criterio cuanto puede in­

teresar al estudio del origen y desarrollo del movimiento inter­

nacionalista. Son, pues, páginas de actual y ulterior consulta y 
de interés permanente, las que nuestros suscritores tienen en este 
interesante resumen del moderno socialismo, comprendidas to ­

das ellas en los números de la Revista, que al terminar el mes 
presente formarán el tomo tercero y tercer semestre de la colec­

ción de «La Defensa dé la Sociedad.» 
E L DIHECTOÍI, 

GARLOS МАША РЕШЕН. 

ge., relogern.—Ziraicn: Burkly, mecánico; Creulich, encuadernador; Eschbacli, mecánico.— 
L Ü T Í B L - F L Ú : Frey, jornalero.—BASILEA: Bruhin, publicista; Bohny. negociante; teisingor. 
sastre; Holeiber, cerrajero; Starke, tintorero; Collin, mercader; Quinche, cintero; Gut:: Gc­
rold,'sas.tre.— N ÍPOLES: Caporusso, sastre; Bakouníüc, publicista.—GINEBRA ITALIANA : Heng, 

GAIALUSA: Farga Pelliccr, tipógridb.—BAMELOÑA: Séntinion, medico. 



CRÓNICA Y VARIEDADES 

C a r t a del s t ñ o r C o r r a d i a l s e ñ o r C a s t e l a r . Sabernos que nuestro 
ilustre colaborador el Sr. Córrndi ha dirigido á p . Emilio Castelar una canta, en 
que con gran sentido de honradez y patriotismo señala el tristísimo punto á 
que han tráido á España la lucha insensata de sus ciegos partidos y la igno­
rancia y ruines pasiones de muchos de sus hijos. Pinta con vivos colores a la 
patria, hundida, deshonrada y hasta víctima hoy de un inicuo descuartiza-
mieento: y ante tal desastre, clama porque una sola idea y una voz sola «uni­
dad de la patria» congregue á cuantos españoles son todavía dignos de este 
nombre, y los l leve á. hacer un supremo esfuerzo para la salvación de Es­
paña. Tregua, dice la carta, á la disputa, a l a controversia,. á la guerra de 
partidos. No son momentos de discutir; son momentos de salvarse. Para recha­
zar y anonadar a los enemigos de la vida social, es forzoso un gran acto de 
energía, al cual escita á todos los hombres, que no sean locos ó malvados. 

P r e p a r a t i v o s p a r a un nuevo c o n g r e s o i n t e r n a c i o n a l . . Según se 
anuncia del extranjero son pretenciosos los preparativos que se hacen en Suiza 
para la reunión que intentan celebrar los internacionalistas. Parece que lian 
sido personalmente convocadas las comisiones activas de todas las naciones, 
inclusas, las do América: que se han pedido dalos sobre los fondos y armas 
que posee la asociación, para saber con lo que podrá contarse "en su dia. Tam­
bién se reúnen antecedentes'sobre las fuerzas Organizadas en cada país que 
aceptan las ventajas de la asociación, y de los gobiernos que toleran más ó me­
nos, y los que hostilizan sus trabajos. 

Se han hecho interrogatorios sobre el estado religioso de cada nación, y 
sobre el partido que podrá sacarse de las diferencias religiosas. %e ha hecho 
una estadística, bastante aproximada, según se dice, de la propiedad en Ingla­
terra, que se trata de imprimir y .repartir con profusión en Irlanda á fin de 
producir en ios ánimos la irritación que se pueda con la diferencia del estado 
social de ambos pueblos. En Italia, España, Francia y Portugal, la propagan­
da'sobre la clase obrera dícese que há producido resultados favorables á los 
propósitos intemacionalistas, lo cual hoy ponemos en duda. Se han pedido es­
tados por países, provincias y pueblos para contar el número de adeptos. En Ale­
mania, á pesar de trabajos incesantes, son menos los resultados, y en Rusia to­
davía más escasos, á excepción de las colonias penitenciarias. 

Anunciase que en Ginebra se establecerá un centro bien organizado para 
clasificar y resumir todos estos datos, sobre cuya exactitud se exigirá respon­
sabilidad á los que los suministren: pues el propósito de los jefes de la asócia-
sion es prepararse para una acción común simultánea, que llame la atención 
por todas partes y disminuya la fuerza de los gobiernos, á los cuales se trata 
de Comb'áüí fomentando la repugnancia al servicio militar y ofreciendo bien­
estar y propiedad á los que forman en sus lilas. • 

Los gobiernos-de Europa, añádese que conocen tales propósitos. 
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S i t u a c i ó n do A n d a l u c í a . La situación de Andalucía es verdaderamente 
horrorosa al desorden moral ha sucedido el incendio, facilitado por el calor 
propio de la estación; y los estragos causados por las llamas han sido espanto­
sos. En solo la provincia de Córdoba las fincas incendiadas de un mes á esta 
parte son las siguientes: 

• Cuevas altas, Cuevas bajas,,Laderas de San Jerónimo altas, Laderas de San 
Jerónimo bajas, dehesa de Cordova la vieja, olivar de S. José, olivar de Albai-
da, cortijo de Nogales (la hoja de sementera), idem de Turrármelos (la hoja de 
idem), El'Jardinito, El Maestrescuela, dehesa del Montoncillo, dehesa de Por­
rinas, Román Pérez, el bajo, la Alcaldía, dehesa de Arme-nta; idem de la Tier­
na, Pendolillas, Rivera la alta, el Canciller, Aguilarejo, Fuenreal, Aliones, 
Majadales de Argote, dehesa del Maromo, idem de Suerte Laustico, idem de 
la Porrada, idem de "Villalobillos, idem de la Cigarra. 
. Todas estas posesiones están situadas á la ribera del Guadalquivir. . 

En la otra parte del término, conocida por la Campiña, han ardido y están 
ardiendo muchasotras. 

Las pérdidas son enormes y hasta ahora incalculables, pues muchas de las 
fincas son de olivar, con plantas de 300 años, y todas tienen mata-prieta. Hay 
finca en que han ardido hasta 20.000 olivos. ' • 

En las sierras de Jerez y- Andujar sucedió lo propio que en Córdoba; hace 
algunos dias que están ardiendo. . ' ' 

Los espantados labradores no piensan en sembrar, porque ven que, después 
de pagar los jornales carísimos, el fruto de este trabajo ha de ser pasto de las 
llamas. 

Si tal situación es de vida culta, de protección social, de tolerable existen­
cia, díganlo, las poblaciones todas que la han sufrido y la sufren alternativa­
mente. 

m o n s e ñ o r Slfi 'milloil á l a a s a m b l e a f e d e r a l s u i z a . ' Monseñor Mer-
piillod ha dirigido recientemente á la Asambleasuiza la siguiente reclamación, 
que es el complemento de las protestas de su clero y de su pueblo: 

Dice así: 

i V u e v o c o n g r e s o i n t e r n a c i o n a l de ttlten. Cartas de Suiza participan 
que la Internacional ha celebrado ya en estos dias el congreso de Olten, como 

" en otro tiempo lo tuvo en la Haya. En este congreso parece que. los individuos 
' dé la «Internacional» se han dividido en dos partidos, que se disputan la su­

premacía en esa célebre/asociación. Estos dos partidos son los federalistas y 
los centralistas. En Olten, como en La Haya, parece que han predominado los 
centralistas. 

La Internacional se disuelve, pero es después de haber contribuido á tras­
tornar y disolver la sociedad, dejando en ella principios corrosivos, que por 
do quiera es forzoso estirpar con esmero, para que se pueda vivir y respirar 
en salud. Y" cuenta que aun trabajando mucho ha de tardarse en conseguir el 

'resultado. 
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L o s obispos p r u s i a n o s a l m i n i s t r o d e l o s c u l t o s en B e r l i n . Publi-
caraos á continuación el interesante documento, en que el episcopado prusiano . 
rechaza las despóticas arbitrariedades del gobierno prusiano contrata Iglesia 
católica. Los gobiernos protestantes de Alemania y Suiza, han inaugurado un 
plan de ataque contra el clero católico, del cual creemos que ha de resultar la 
entonación del sentimiento religioso y las crecientes simpatías de jos espíritus 
dignos en favor de la Iglesia católica. 

La noble comunicación de los obispos dice así: 
«Al señor ministro de Estado, encargado de los asuntos eclesiásticos: 
«En atención al Memorandum episcopal de 20 de Setiembre del añoúltimo y, . 

del Mensaje colectivo que tuvimos el honor de presentar el 20 de Enero últi­
mo á S. E. el ministro de Estado, los que suscriben , Arzobispos y Obispos, te­
nemos necesidad de declararos humildemente y con el más profundo respeto, 
que nos es absolutamente imposible cooperar a la ejecución de las leyes pu­
blicadas en 15 del actual. 

Estas leyes mutilan los derechos y libertades que por institución divina 
corresponden a la Iglesia de Dios. Contradicen el principio fundamental, se­
gún el que,i,desde Constantino el Grande, se habia establecido un acuerdo en­
tre la Iglesia y el Estado en las diferentes naciones cristianas, principio que 
reconocía en la Iglesia y en el Estado dos poderes distintos establecidos por el 
Dios mismo, y cuyos límites propios en estas relaciones, no podían ser fijados 

nA la Asamblea federal: 

Señor Presidente, señores diputados: Tengo el honor de dirigirme á la 
Asamblea federal, que es , la encargada de la custodia de los derechos públi­
cos é individuales, para que se digne levantar el destierro que sobre mí pesa. 
Ciudadano suizo y ginebrinp, he sido arrojado de mi .casa el 17 de Febrero úl­
timo, y espulsado de mi país por la fuerza, á pesar de no haber infringido nin­
gún artículo de nuestras Constituciones, ni de nuestras leyes federales ni can­
tonales. 

Y la prueba de que no las he quebrantado se encuentra en el ultimó pro­
yecto de Constitución federal, en el que se propone un nuevo artículo en cuya 
virtud pudiera sentenciarse mi destierro. Pero como esto no es todavia mas 
que un proyecto, resulta que no hay texto alguno legal que pueda invocarse 
en apoyo de la arbitrariedad de que soy víctima. 

Los cargos espirituales que se me han confiado no entrañan el mas míni­
mo atentado contra el orden público, ni limitan nada los derechos de la Confe­
deración en sus relaciones internacionales. 

Espero, por lo tanto, que esa Asamblea federal declare ilegal mi destierro, 
cumpliendo así un acto dejusticia con ún ciudadano cuyos derechos han sido 
quebrantados, y un acto honroso para nuestra querida patria. 

Dios bendiga vuestras deliberaciones y trabajos y.proteja las libertades del 
pueblo suizo según los votos que de todo corazón le dirijo al recurrir á vos­
otros apelando á vuestra justificación.—Gaspar Mermillod, Obispo de Hebron, 
Vicario apostólico.» ' • .' 



por un .poder stn contar con ei otro, sino que deben arreglarse de común 
acuerdo y de una manera pacífica. 

La Iglesia no puede reconocer el principio pagano, en cuya virtud las le­

yes civiles son la fuente superior de todo derecho, de suerte que aquella no 
puede ni debe poseer otros, derechos que los que: la constitución civil y. las le­

yes quieran dejarle, sin renegar'de la divinidad de Jesucristo, de la de la Igle­

>.ia y de su doctrina, y sin hacer depender al cristianismo del capricho de los 
hombres. 

El reconocimiento y aceptación de estas leyes constituirían por consiguien­

te un apartamiento del origen divino del cristianismo, porque consagrarían un 
derecho ilimitado fin el Estado de legislar sobre cuanto se refiere á la vida del 
cristianismo. 

Semejante reconocimiento seria al mismo tiempo una renunciad todos los 
derechos positivos é históricos de la Iglesia de Prusia, porque siendo la ley 
única fuente del derecho, podría suprimir el día de mañana y arbitrariamente 
todos los derechos de la Igleria, sin excepción de uno solo. 

Nosotros no podemos tampoco dar curso á las disposiciones particulares de. 
estas leyes, aunque semejantes disposiciones hayan sido establecidas entre 
otros Gobiernos y la Santa Sede, sin que reconozcamos la competencia del Es­

tado para disponer de la Iglesia sin su beneplácito.. 
. .Berlin, .26. de Mayo de 1873.». 

Firman lá anterior declaración todos los Obispos católicos de Prusia. 

S e n t i m i e n t o r e l i g i o s o en Sevil la . Inmenso fué el número de fieles que 
acudió el viernes 22 de Agosto, por la mañana en Sevilla á la procesión de 
Nuestra Señora de los Reyes. № en los dias del Corpus s e

: ha visto la Sarita 
Iglesia" Patriarcal tan concurrida. Al salir la sagrada imagen por la puerta de 
los Palos, resonó un inmenso grito de júbilo, de esperanza, de sentimiento y de 
fervor. A l a fiesta celebrada antes de la procesión por los señores capellanes 
reales: asistió tan gran número de fieles que llenaban literalmente' la capilla y 
la

;

p£frté'dé la Catedral'que queda á su frente. También asistió a ambos actos 
un piquete de la guardia civil; y á la procesión concurrió asimismo la música 
del Asilo, y como de costumbre todas las cruces parroquiales, la sacramental 
del Sagrario, presidiendo al clero el l imo. Si'. Dean, por'ausencia del Eminen­

tísimo Sr. Cardetíal Arzobispo.
 1 

La fiesta celebrada en el altar mayor de la Catedral estuvo también'éstraor­ ' 
diñariamerite concurrida, siendo punto menos que imposible transitar por las 
estérisas návés del grandioso templo. 

A las cinco de la tarde, después.'de vísperas'el l imó. Cabildo Catedral, 
acompañado de la Sacramental del Sagrario, condujo eti procesión á la Virgen 
hasta dejarla en la Capilla Real, en la'que principió la solemne no vena tam­

bién con gran concurrencia de los fieles. 
«Á'los impios'y á'los incrédulos, (dicen periódicos de Sevilla y Málaga) los 

llevaríamos de una­mano á que presenciaran' actos'tan espresivos y'elocuen­

tes; ­y si después de verlos nos dijesen que todo era­fanatismo'y'superstición, 
nos separaríamos de su lado compadeciendo tanta ceguedady dureza.» 


